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Bajo cuya advocación se celebran las
Fiestas de Moros y Cristianos en ELDA
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Cada año, que de nuevo tengamos que iniciar, por ser-
v^dumbre del cargo, una nueva confrontación de nuestras
Fiestas de Morvs y Cristianos, se nos hace más ditícil po-
derlas enjuiciar de manera objet%va y más ale,iada de la
neutralidad. Tal vez la pasión nos lleve impensadamente
a no ser obietivos, pero la sinceridad nos oblina a pedir
disculpas a todos los que esto leyeren por si al quererlas
presentar de nuevo nos excedemos y alauien se siente
mar.qinado. Deben de tener bien presente que no nos con-
duce a e/lo vanidad de nin,quna c/ase, v si el entusiasmo
y cariño aue ponemos en su preparaciñn.

En el transcurso de nuestros 27 años de festeros, por
lo que a mi atañe, jamás experimenté tanta ilusi^n por
nuestras Fiestas como en estos últimos cuatro años. Si
reiniciarlas fue labor, y tesonera y tructitera labor, de un
reducido grupo de entusiastas, lo conseguido, año a año,
ha calado en el seno de nuestra Fiesta con tanta intensidad,
que en este cuarto año de nuestro mandato, podemos dec^r
que la lista completa de nuestra Junta Central se ha des-
vivido y trabajado de firme en pro, y para el mayor esplen-
dor de la Fiesta.

No intentamos superar a ningún Pueblo Festero en nin-
gún acto en particular, ni muchó menos en el conjunto de
todas ellas, porque somos enemigos de esas vanidades
pretenciosas. Lo que si queremos es superarnos en nues-
tros propósitos y llepar a consequir con nuestras valora-
ciones de la prop^a estimación, la saturación de nuestros
deseos, que es la meta ideal para sentirnos satisfechos de
haber cumplido la tar^a que nos impusimos.

Una vez más en nombre de esta Junta Central y en el
de los 3.000 festeros con que contamos en la actualidad,
queremos rendir homenaje de gratitud a todos aquellos
que forman el marco incomparable por el que discurren
nuestras Fiestas, y a los que tenemos la inelud^ble obli-
gación de no detraudar. Sin ellos, sin su aliento, sin su
cooperación, sin su presencia, el esoiritu de popularidad
de las mismas caeria de lleno en la más abso/uta indife-
rencia y mediocridad.

Por ello debemos exigirnos esa superación, ya iniciada,
y podar de este trondoso árbol festero las ramas innece-
sarias, y aprovechar hasta el máximo la savia, en beneticio
de /as que sean dignas de permanecer en él.

Es nuestro deseo y es vuestro deber de buen festero.
Que San Antón nos ampare en nuestros propósitos y

el fruto apetecido no se hará esperar.

LA JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS

^alu
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Por Rntonio Gala

Hoy me encuentro dichoso de estar entre vosotros, de haber
podido compartir con vosotros esta céna, servida por las dos
mejores amigas que el ser humaho tiene: la alegría y la befleza.
Ellas son las auténti^as pregoneras de esta proclamación. Yo no
hago sino prestarléŝ mi voz y mi garganta. Mi trabajo es sencillo
esta noche: háblar a su dictado. Y ni siquiera mi voz puede
sonar ext►añ2: a oidos levantinos una voz andaluza es siempre
como una prirna hermana que cuenta cosas de un pasado co-
mún. De ese pasado que se desenvolvió bajo la gloria del sol
y los primores de la Media Luna, Andalucía conserva la auste-
ridad y el desdén. (A quien lo tuvo todo hace diez siglos; a
quien hizo, desde Córdoba a Medina Azahara, un camino pavi-
mentado de polvo de oro, nardos y canela para que ni los pies
de los esclavos que oonducían la litera de la favorita se mancha-
sen de tierra. no se lé puede hablar en serio hoy de polos de
desarrollo, complejos automovilísticos o autopistas del Sur). Por
el contrario, de ese pasado, Levante conservó una dulce costum-
bre provechosa:la de comerciar con cosas delicadas y un poco
suntuarias: la naranja, la seda. ei papel, el juguete y el calzado.
(Yo Ilamaria a Elda con un titulo de C'aarcia Lorca: `La Zapatera
Prodigiosa").

EI hombre es una histona. Para conocer bien a un hombre
hay que contar sus cicatrices (aunque a veces tenemos cicatri-
ces de heridas que no hemos recibido todav(a). Pero no importa
eso: no hay que tener temor. La vida. como el hombre, también
es una historia: una historia que siempre acaba mal sencilla-
mente porque siempre acaba. Es corta, sí, la vida. Por eso
tenemos la obligación. de hacerta ancha, ya que no podemos
hacerla más larga de lo que es. Sólo Ios pueblos demasiado
ricos y las mujeres demasiado honestas no tienen hisloria. Pero
nosotros no queremos correr el peligro de pasarnos, ni en la
riqueza ni en la hoñestidad: sólo lo suficiente de lo uno y de
lo otro basta para vivir de la mejor manera.

Por eso a ml me gustaria que habláramos esta noche de his-
toria. Pero no de la Historia con mayúscula, que cuesta cara
y que siempre la escriben quienes la hacen, no quienes la pa-
decen; que habláramos de la historia en calderilla, iqual que
cuando se celebran las fiestas tamiliares, se recuerdan desvaf-
das anécdotas de infancia o el malhumor de las abuelas y de
las tías solteras o las calaveradas de ese pariente que se liá
con una bailaora y sentó por fin la cabeza a los sesenta años,
entre otraS razones porque a los sesenta años apenas queda ya
otra cosa qus sentar. (Precisamente yo tuve^un tio que se pas0
los catorce últimos años de su vida arrepentido de los sesenta
primeros y rezando rosarios. Habfa séntado la cabeza de tal
torma que edificaba hasta a las monjitas del sanatorio donde
le atendian. Yo asistí a su muerte. Ejemplar. En la agonia aún
continuaba desgranando rosarios. Sólo yo, que estaba muy cer-
ca, oi que los rezaba de esta extraña manera: "Pasa tú, pasa tú,
pasa tú...", y ai Ilegar al gloria decia: "Pase usted". Desde enton-
ces, cuando oigo decir de alguien que sentó la cabeza, siempre
pregunto si se acordarA en dónde. Porque muchos se la dejan
sentada y bien sentada y se van a saguirse divirtiendo, sin
cabeza, a otra parte.)

Vosotros y yo pertenecemos a unas tierras hermosas, cuyo
destino ha sido conquistar a sus conq uistadores. Todos los que
Ilegan -antes se Ilamaben moros y hoy turistas- acaban por
poner piso en elias, casi diria por ponerles piso a ellas. Levante
y Andalucia han sido, como Helena de Troya, por quapas, fas
causas de las guerras de España. ( Por Castilla era difícil pelear-

se: hacían falta ganas- En Castilla son negras hasta las gallinas.
Por eso tuvo que echarse fuera de sí misma, centrífuga primero
y centr(peta luego. Porque su voceción de Imperio, inventada a
la fverza, fue como ese padre que se ĉome todo lo que le
ponen por delante los hijos periféricos, por descontado no sin
antes bendecir santamente Ia mesa.) '

Nosotros, en Ia historia de España, hemos sido distintos. De
las tres grandes breves palabras -Amor, Humor, Honor-, que
se trenzan en la vida del hombre, hemos hecho más qasto de
las dos primeras. Del honor sabíamos lo esencial: que era ya
cosa nuestra y que es imposible e injusto que nos lo quite
quien no lo puede dar. Por eso nos ha servido, más que nada,
para sacar brillo a nuestro propio amor y pera hacer chistes
sobre el de los demás: sobre esos que, por poner los ojos en
btanco al hablar del honor, no ven que su mujer se la pega
con otro.

Y con humor y con amor hay que hablar de la historia.
Porque si dice Heráclito que no nos podemos bañar dos veces
en el mismo río, en el de la historia si podemos. Y bañarse
completamente en serio no es bañarse, es ponerse en remojo.
Nadie, salvo un anestesiado de quirófano, puede estar desnudc
coinpletamente serio y completamente quieto. La seriedad es
cosa de ta ropa y, por lo tanto, ajena al verdadero ser del
hombre, al que se ha definido como "animal que rfe". (Dicen
que también rie la hiena, pero está por ver. A lo mejor también
se ríe Nixon, y el suyo es otro caso: de momento no sabemos
por qué leñe se rien ni el uno ni la otra.) De ahí que hablara
yo de historia en calderilla, que es más cordial, más entrañable
y nuestra: la que vosotros. cada año, conmemoráis y por la que,
enamorados, os quedasteis un poco como Ia mujer de Lot, con
la cabeza vuelta hacia atrás: viviendo el hoy, pero recordando
el bello ayer que os trajo hasta este hoy.

Y es que Ia palabra "español" no existe hast q muy avanzada
la Edad Media. La inventan los franceses para designar de algu-
na manera a ese batiburrillo de personas que había a este lado
del Pirineo: catalanes, gallegos, asturianos, navarros, leoneses,
portugueses, castellanos, araqoneses: en fin, una paella. Pero
una paelia sin arroz y sin sal. Porque el arroz -Levante- y la
sal -Andalucia- estaban en poder de la otra España: la España
Musulmana.

En nuestro pais siempre hemos sido muy dados a Ios mani-
queísmos: no sé si para símplificar las cosas o para insultarnos
mejor. EI español siempre se afirma contra algo, como en un
juego de trontón. Inventamos la Contrarreforma porque Lutero
invent0 la Retorma; nos Ilamamos cristianos porque los otros
se Ilamaban musulmanes, o azules porque los contrarios eran
rojos. En el fondo, somos "joselitistas", más que porque nos
guste Joselito, por potler poner verdes a los que defienden a
Belmonte. Esa es la causa de que yo piense que Ia Reconquista
nunca debió terminarse del todo. Si Granada no hubiese sido,
por tin, incorporada. tendriamos todo el año todavía vuestras
Fiestas de Moros y Cristianos; habría más turismo, que este año
escasea, y, por si fuera poco, no hubiéramos descubierto Amé-
rica: lo cual, históricamente, tue un piciazo. Mientras Europa
estaba divertidísima con esa especie de "reprise" de Gracia
que fue el Renacimiento, nosotros -que salíamos de ocho siglos
de dale que te pego, que hay que ver-, en lugar de ponernos
a ordenar un poquito la casa -ipero qué ventanera es Castilla,
madre mía!-, cogimos tres barquitos y a bogar. Naturalmente
sucedió lo que América estaba deseando: o,ue la descubrimos.



Pero Colón anduvo ahí torpe: no debió irse de la lengua: esas
cosas, si le pasan a uno, se las calla.

Durante ocho siglos, con la excepción de algunos reyes que
se pusieron burros, en España convivieron moros, judíos y cris-
tianos. Los que realmente siempre se Ilevaron mal fueron los
cristianos entre ellos. Con los demás existió un agradable y mu-
tuo ten con ten: Pedro I firmaba y se vestia a lo árabe; Alfon-
so XI, en mitad de Ia paramera castellana, en Tordesillas, que
se dice muy pronto, se hizo unos baños árabes con alarifes y
albañiles moros; en Sevilla el epitatio de San Fernando está es-
crito en latín, en castellano y en árabe; Hurtado de Mcndoza,
a la guerra de los moriscos granadinos, la Ilama de "españoles
contra españoles"; los hijos de "casa bien" cristiana se educa-
ban con los árabes, mucho más refinados, como hoy se van a
Suiza o a Inglaterra... En definitiva, que mientras duró la Recon-
quista, mientras coexistieron las razas, todo fue bien: con alguna
carrerilla y algún "yateestasyiendo", pero bien. Yo estoy seguro
de que a Santiago, que fue marinero y no montó nunca a caballo,
ni supo sostenerse derecho en él siquiera, le sentó como un tiro
que lo mezclaran en batalla y lo Ilamaran "Matamoros". Porque
no se viene hasta Galicia desde Jerusalén, en una barca y ade-
más ya muerto, para matar a nadie. Y sobre todo, lo que peor
le supo fue que, en algunas batallas, como en Aljubarrota, los
dos bandos -Castilla y Portugal, naturalmente- lo viesen lu-
chando de su parte: y es aue eso ya no sólo no es de apóstol,
sino que es de cochino pancista, y hasta ahí podían Ilegar las
cosas. (Quizá per eso, cuando T. V. E. me encargó el espectácu-
lo conmemorativo del último año jubilar, me rogó que no cargara
el acento en lo de "Matamoros". Y, en efecto, lo que escribí se
tituló "Cantar de Santiago Paratodos", que suena casi igual
y que es, sin embargo, lo contrario).

Pero, iay!, la reconquista terminada, los cristianos se pusie-
ron flamencos -flamencos en todos los sentidos del término:
en el de chulos y en el de exiranjeros-: cogieron la sartén por
el mango, postura peligrosísima en España, y echaron a los
judíos (con lo cual nos quedamos sin las buenas cabezas y sin
el impulso mercantil necesario después de tanto gasto, de tanta
tala, y tan ninguna siembra); echaron a los moriscos, que eran
quienes verdaderamente amaban y entendían nuestros campos;
y, por fin, para evitar contagios, echaron a todo el que pudiera
parecer inteligente. iAy, esa pragmática de Felipe II de 1559,
firmada en ARANJUEZ! Esoaña se quedó ceñida, casi estrangu-
lada, por un cinturón de castidad -de castidad intelectual y de
la otra: como si las castidades dependieran de un cinturón-.
Se quedó para siglos sola y aislada, pero -ah, eso sí- cristiana
vieja, no faltaba más...

Por eso estoy contento con vosotros ahora. Porque el tiempo
ha retrocedido y volvemos a estar en el cuchipandeo de la re-
conquista. Con vuestros MARRO(?UIES (ya lo sé, Marroquíes de
andar por casa, si no no estaría yo aquí. Marroquíes domésticos,
eo como los otros, sin domesticar). Con vuestros REALISTAS,
con vuestros MUSULMANES. Estoy encantado de tener de co-
mensales a Ios PIRATAS, que por no adaptarse -claro, esas pa-
tas de palo- al ritmo de los Moros, hubo que bautizarlos. (Por
algo mucho menos serio que un paso de desfile he visto yo,
y soy joven, muchos cambios de camisa en politica.) Os estoy
viendo ya

Cuánto del hidalgo moro,
cuánto de la yequa baya,
cuánto de la lanza en puño,
cuánto de la adarga blanca,
cuánto bayo borceguí,
cuánto lazo que lo esmalta,
cuánta de la espuela de oro,
cuánta estribera de plata,
cuánto de marlota verde,
cuánto de aljaba escarlata,
cuánta pluma y gentileza,
cuánto capellar de grana.
Toda es gente valerosa,
y experta para batallas.
En medio de todos ellos
Ilevan a su abanderada.

Pero los cristianos los echaron de aquí. De aquí donde na-
cieron; donde habían de escuchar, antes de morir, la última
canción. Como el jazmín y el mirto, cultivaron el arte y la her-
mosura. AI pie de los naranjos, leyeron sabios libros o besaron
la boca de la amada, roja como la flor de los granados, que
es de raso y de cera... No cayeron en que, fuera del jardín,
prevenía el Destino la daga y el momento.

Cánticos de los cristianos
se escuchan desde el Alcázar.
Relinchos de sus caballos
desvelan a las sultanas.
Cánticos de los cristianos
que andan a son de batalla
y con banderas tendidas
traen a sus gentes armadas,
un estandarte dorado
con una imagen de plata;
juramento todos hacen
en la imagen figurada;
juramento de cristianos
que cumplirán su palabra,

los que sobre el lado izquierdo
se ponen cruces de grana...
Relinchos de sus caballos
desvelan a las sultanas.

Vuestros CRISTIANOS, de quien estoy firmemente conven-
cido que no convierten a cristazo limpio a nadie. Vuestros ES-
TUDIANTES, que siempre Ilevan en la boca, como una flor, el
"todavía", la promesa del todavía, y son los amos de todos los
caminos poreu^ aún no han elegido avanzar por ninguno. Vues-
tros ZINGAROS, con los que yo me iría, porque ellos ni siquiera
necesitan camino; van a campo traviesa, lo mismo que el olor de
los triqos, lo mismo que una copla o un pájaro. Vuestros CON-
TRABANDISTAS, cuyo alijo más imporiante, el del corazón, lo
Ilevan tan ma! esr.or.dido aue se les sale por los ojos. Vuestros
CABALLEROS DEL CID, que cuando vean mi comedia "Anillos
para una Dama", prefirirán Ilamarse Caballeros de doña Jimena.
Veo a uno cualquiera de ellos y puedo describirlo:

Irá sin gola ni arnés
resplandeciente y grabado;
Ilevará un medio botarga
con unos vivos morados,
calzas, balona tudesca
de aquellos sinlos dorados.
Serán de grana de polvo
y de vaca los zapatos,
con dos hebil!as por cintas
que le apretarán los lados.
Camisón redondo y justo
sin filetes ni recamos,
que entonces el almidón
era pan para muchachos.
Un jubón de raso negro,
ancho de manga, estofado
y una acuchillada cuera
puesta por cima del raso
en remembranza y memoria
de las muchas que habrá dado.
Una gorra de Contray
con una pluma de gallo
y tizona rabitiesa
colgada de tiros largos...
Más galán que Gerineldo
con su abanderada al lado.

Con vuestras Fiestas resucitáis jubilosamente aquellas luchas
-toda lucha tiene algo de abrazo-, aquel tira y afloja, aquel
querer que España fuera toda de cada uno. Por amor... Ahora
que toda es ya de todos, yo os arengo a la paz, a ser valientes
y fraternos y fuertes en Ia paz. A dar la vida por la paz y el
amor y la alegría. A recordar, sólo como en un juego, para
que no se repita nunca más...

Desde las torres más altas
grandes alaridos dan;
unos Ilaman a Mahoma,
otros a la Trinidad.
Por un cabo entran las Cruces,
por otro sale el Corán:
donde antes sonaban cuernos
campanas se oyen sonar.
EI "Te Deum laudamus" se oye
en lugar del azalá.
Las torres, no medias lunas;
castillos ven campear...
Un rey entra alegremente,
el otro Ilorando va.

Pero la verdad es que reirá mejor quien ría el último. Por
eso yo os invito a inventaros la historia y a distribuiros a placer
el triunfo o la derrota. Porque todos somos, en esta vida, un
poco vencidos y otro poco invencibles. Y, en realidad, ^,quién
sabe dónde está la victoria? ^Quién sabe cuál es el triunfador?
Un día en Estados Unidos, donde giraba cna visita por las U^i-
versidades de allí, se me antojó tener unas botas teianas. Desde
Nueva York, en todas partes me decían lo mismo: "En Amarillo,
Texas, encontra.rás esas botas que buscas, las únicas aiiténticas
del mundo..." Por fin Ilegué a Amarillo y cumplí mi deseo. Reco-
nozco que era un tanto infantil hacer un viaje tan largo pensan-
do en unas botas, que no eran las de siete leguas, pero, ^qué
hombre no Ileva dentro un niño? Tomé las botas en las mancs,
vi su trazo genuino, su aire inconfundible de "far-west", de pe-
destal de "cow-boy" un poco zambo, imaginé mi propio "wes-
tern". Se me saltaron de alegría las lágrimas... pero cuando de
verdad me eché a Ilorar, fue cuando en el interior de la suela
vi escrito claramente: "Made in Spain". Las habíamos hecho
nosotros y yo había ido a encontrarlas tan lejos... iAsí sue!e
sucedernos siempre! Buscamos incansablemente y sin cesar lo
que, desde el principio, estaba al lado nuestro o dentro de nos-
otros. Ya no me las quité en el resto del viaje: me sentía orgu-
Iloso de mis botas tejanas españolas, como me siento hoy orgu-
Iloso de estar entre tanto cristiano-moro o tanto moro-cristiano.
Porque en estas cosas del gozo y del amor y de la convivencia,
son las únicas en que es verdad el "Tantomonta, montatanto el
moro como el cristiano". Muchas gracias.

Elda, 27 de abril de 1974.



^ Como si fuera un

novato en ellas!

Otro año más y también unos ratitos más en apuros

al pensar en cubrir dignamente este fuerte compromiso

de escribir algo para vuestras (para mí inolvidables)

Fiestas de Moros y Cristianos. Quizá me frena un poco

la inquietud difícil del ramo en que nos desenvolvemos

la mayoría de nosotros... Pero, amigos, "no sólo de

pan vive el hombre". Nuestra pelea cotidiana, nuestro

trabajo ilusionado... Nuestro deseo de "un mundo me-

jor y más elegante para los pies humanos..." lo vamos

a dejar en la cuneta del descanso, para lanzarnos en

plena euforia en nuestras comparsas, logrando entre

todos la alegría ambiental y el sentir general de esta

Elda de nuestros amores, en desfilar continuo, trenzado

de envidiable colorido. Música, alegría y esperanza de

iser los mejores!

Como en una espléndida pasada de celuloide voy

viviendo desde acá... los diplomáticos discursos de las

e;nbajadas, peleas que rememoran y que emulan bata-

Ilas entre aquellos que se cobijaban unos, bajo la

cruz cristiana... y otros, al amparo de una media luna

misteriosa. Escaramuzas metálicas que te hacen volver

con Ia mente a siglos pasados.

Preciosos ojos... y preciosas mujeres entre velos

árabes y de irrealizables babuchas morunas en brillan-

tes destellos al choque con los rayos del sol maña-

nero de Levante. Brillos de mallas con aires de caba-

Ile^os medievales. Escarlatas y cintas preciosistas de

estudiantes que van emocionados y enamorados por

sus conquistas de amor... y camufladas calabazas uni-

versitarias...

Piratas de gesto adusto y"compañeras piratas que

dan ganas de cuidarte por si te hacen un pirateo de

guiños peligrosos para el corazón". Contrabandistas

enérgicos que no Ilevan más contrabando que una ilu-

sión bárbara y enorme que salta a la vista por todos

los poros de sus cuerpos bronceados. Los preciosistas

zíngaros con sus "zíngaras maravillosas", que dan

enormes empujes interiores para lograr un lugar entre

sus filás cimbreantes... Moros musulmanes, marroquíes,

realistas... Colorido inenarrable. Rememoración y mis-

terio que raya con lo real de aquellos siglos pasados,

como una estela de empuje musulmán que te hacen

ver una luz árabe a través de sus filas y desfiles inol-

vidables de luz y color. Caballeros deI Cid con aire

de bravura incontenible casi insolente, pisando fuerte

en un afán de restaurar su dominio al bajar con ilusión

y envergadura a través de esa terriblemente original

"Sierra del Cid".

Benditos los pueblos que saben recordar con ale-

gría hidalga y sin rencores rancios los hechos y los

ecos de su historia. Y eso, vosotros, los de Elda, ito-

dos!, lo sabéis hacer como nadie. Allá van los cristianos

con aires hidalgos, empujados por la fuerza de los

siglos, que costó tantos sacrificios reconquistar la liber-

tad española con hechos

Cruz y la Patria...

acciones de fe por laY

Y con ese regusto y sabor de envidia espiritual

(aumentados ambos por la distancia), plasmo con ilu-

sión nacida de lo más íntimo de mi ser, en estas líneas,

el gran deseo que ya me domina mientras escribo és-

tas... por estar y vivir de nuevo con vosotros en esos

momentos ilusionados de vuestras Fiestas de Moros

y Cristianos una vez más... iComo si fuera un novato

en ellas!

Zaragoza, 1974.

F. CAMBRA CARACCIOLO
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(Crónica viajera de nuestro

colaborador SERAFIN)

So^ rleclarado autopist6fobo. Además, a la

ciudad de ^^lda se dehe llegar en la carroza de

la Cenicienta -con ca zahatito non- o en la del

hrohíetari.o dc aquel felino yu^in^iela qire calzó

botas. Como en estos tiem^^os de contaminacio-

ncs rt si^rnos e.rlernos esto no es posíble, usamos

el trcn, qi.re tiene su raiga.mbre románlicn.

Estas^ t,^ier•ras del levantc= h^minoso son epidér-

niicas y enjntas, se diría irn inmenso ^ostc:r acos-

tndo co^n la faz del maestro Azorín -ahora quc^

^:e ci^^mple si.c centenario- en el q^ne el ferroh^ís

reshala conro una afc ^itadorre eléctrica de s^^ot

tc^levisivo por su nrejilla.. El sol es una barbacoa

con atuendo de sultán y nos sonríe con esa cara

c.'e hu^ena^^o, de hajo de ópera, que sólo lc< sahe-

mos ver los astrólo^os ^nicdievales ít los humo-

ristctis.

El f errob^ís de Valencia salió t/a repleto de

un p1í-blico bullanguero. Diríase un ma.rketing

rle manicomio hacia la recta final de la charan-

^a corcatile. Han hrotado no sé de dónde go-

r•ros multicolores t^ el orfe6n de gente joven canta

a hleno ^ulmón olfateando la^ fiesta. En mi de-

i^artanunto 1rn ^rupo de jovencitas se des^añi^tan

por enterarnos cjuc: la hija de Don ]nan Alba

sí^ue c^n la duda clc^ entrar cn icn convento. Ya

estaba en tal trance en mís airos mo^os. Al pare-

rc^r esperar^ a ver yiré ^asa con el prózimo

rnnc^ilío.

El veh^ículo se contag^ia, feliz ^^ loco se zam-

hnlle, una tras otra, en las piscinas de betlín de

los túneles, hrohias hara los anacoretas del seta-

hense Rihera. lumba, hiafa ^or los montes adus-

tos, por los que hace ^poco se escondía El Lute.

El grupo de las t^eyés contlniía i.ncansable; les

echa una mano la cassete a pilas. Presienten el

momento de la metamorfosis de la mini 1^ los

ortopédi.cos por el homhachón arabesco de mii=

seli^aa y lca habucha con recamado. I,irego, una

vez orientalizadas, basta con soplar soUre las

alas de la mari^osa de la ilusión para qu^e ésta

c^s^^olvoree de colorines sns naricillas. Y ctue San

Antonio Abad tiendiga la fiesta.

Desde la estación de Elda, al meollo de la

alt;arabía se baja en un autobicsejo destartalado

en el yire se aprietan animales dornésticos ^

coch.es de niños. EI tartanejo motorízado tiene



un torn^iquete para recoger las monedas similar

al de la entrada clel Museo del Prado, pero mu-

cho niás reumá.tico, con costras de soldaduras ^

un ruido de intestinos eada vez que traga un

duro, que hace regociTarse . a los apre^tujaclos via-

jeros. 'lrepida el extraño vehículo hacia la ciu-

dad ^^or cuestas inverosímiles, la charanga arre-

cia con la prox^i^m^idacl de la gran cruzada.

..El mi^s°ulmññárin^

es la coniparsa valie^ateeeee..."

Elda es eso. Una zapaterilla que ha ^ermane-

cido todo el a^io abrumada de enorme labor,

preocupada por las veleidades del dólar ^ las

uicisitudes de lu cambian^te moda zapateríl y al

llegccr junio -junio, Juno- deja la lezna, se

^c spereza ^^ desparra^^ia por sus pinas calle^as

el pnrto paradis^íaco de centenares, miles, de

odaliscas, -mitad chavalas, mi^tad antílopes--

qz^e danzan z^ clauzan hasta resucitar a Mahoma.

Se ^intu^e un alíento histórico de continuidad,

de tradi^i^^n noble en el rito candeneioso del

gesto, en el ^ntiensaje mít^ico de su mímiea. Se

cl f ntea que han revuelto lá olla de nuestro patri-

nconio histórico y ha^^ una entrañable vihracidn

de lo aborigen. Las chicas liadas en tules te

m^iran mientras danzan con esos o^os rasgados

del ta^maño de las sardinas que ahora nos vetan

los marroquíes. Y pasan luego las zíngaras,

straussianas, mareando al arco iris, ^ las cristia-

nas, que vienen con su sonrisa de posar para

Leonardo, z^ las estudiantes, azccfcctas de don Mi-

guel de Unamuno y las bandoleras, con el co-

razón en ídem, como en aqzeella romántiea can-

ción de Adamo...

Aquel eortejo del nicuraguense Rubén, aque-

lla fantasía mil^unanochesca de Rimsk^, son un

paseíllo de becerrada comparado con este reven-

tar stíb^ito de bellezas /ristóricccs, como una de

esas ollas folkl,óricas repletas de confites a la

quc^ sncuden un palo de ciego.

Dicen -dicen- que cicando Acacita Vera

levanta sus Urazos en plena danza, en el cielo

har^ siempre dos localidades de nube para que

la vean, asomándose, José Serrano y Ruperto

Cl^^apí. rSerá. ci^erto?

Debe de serlo, horque mientrns evoluciona-

han las comparsas de rivales i/ chascaban los pla-

ti^llos de estas entrañables banclas de m2ísica

levantinas -^;para cuándo ese homena^e a estos

mtísicos agricultores? , he levantado mi vista.

Del lomo pardo de lcc scrranía emergía una nube

en la que trotavan las Wcclki.rias, el Cid, Carlo-

magno, Boa^bdil, el reT^ Don Ja^ime y hasta el

Cuc:rrero del Antifaz.

F,lda, Alicante, jlinio dc 1973.

SF,RAFIN
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^in torniquete para recoger las monedas similar

al de la entrada del Museo del Prado, pero mu-

ch^o más reumático, con costras de soldaduras ^

un ruido de intestinos cada vez que traga un

duro, que hace regoci,jarse.a los apret,ujados via-

jeros. 1 repida el extraño vehículo hacia la ciu-

dacl ^or cuestas i^izverosím^iles, la cltaranga arre-

cia con la proiimidacl cle la gran cruzada.

„El musuly^ir^ááán

es la conaparsa valienteeeee..."

Flda es esa Una. zapateri^lla yue ha permane-

cido toclo el año aUrumacla de enorme labor,

preocupada por las veleidades del dólar ^ las

u^icisitudes de la cambiante moda zapateril ^ al

llegar junio -junio, Junn- deja. la lezna, se

des^pereza it desharru»tia por sT^^s pinas callejas

el parto paradi,s^íaco de centenares, miles, de

odaliscas, -mi.tad chavalas, mitad antílopes--

^li^^e danzan y da.nzan hasta resucitar a Mahorna.

Se intu;^e un alíento histórico de continuidad,

de Gradi^ión noble en el rito candencioso del

gesto, en el mensaje mítico de su mímica. Se

cl f atea que han revuelto la olla de nuestro patri-

nionio histó^°ico y hcczt una entrañable vibración

cle lo alioriben. Las chicas liadas en tules te

miran ^mientras danzan con esos ojos rasgados

del ta.maño de las sardinas que ahora nos ve^tan

los marroquíes. Y pasan luego las zíngaras,

straussianas, mareando al arco iris, :^^ las cristia-

r^as, que vienen con su sonr^isa de posar para

Leonardo, y las est^iidiantes, azafatas de don Mi-

guel de Unamuno ^ las bandoleras, con el co-

razón en ídem, como en aquella romántica ean-

ción de Adamo...

Aquel cortejo del nicaraguense Rubén, aque-

ll a f antasía mil^unanochesca de Rirresky, son un

p^seíllo cle becew^cula comparado con este reven-

tar siíbito de bellezns históricas, como una de

esccs ollas folklóricas repletas de confi^tes a la

qa^c sacuden i^-n palo de ciego.

Dicen -dicen- que cuando Acacita Vera

levanta. sus brazos en plena danza, en el cielo

h.ai^ sienapre dos loealidades de nube para que

lu veara, asománclose, José Serrano y Ru^^erto

Chapí. ^;Será cierto?

Debe de serlo, porque mientras evoluciona-

han las comparsas de rivales y chascaban los pla-

tillos de estas entrañahles bandas de m2ísica

lei^antinas -^para cuándo ese hornenaje a estos

miísicos agricultores?-, he levantado mi vista.

Del lomo parclo de la serranía emergía u.na nube

en la yiie tro^taban las Wcal^irias, el Cid, Carlo-

magno, Bocetidi.l, el re^t Don Jaime it hasta el

Glierrero clel Antifaz.

F,lda, Alicante, junio de 1973.

SF.RAFIN
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En la hucha de blanca arcilla amasada con yeso en

un rincón del rellano de la angosta escalera que baja

al sótano, el tío Blas ha depositado su ritual moneda

de cobre. EI sonido, al caer, al juntarse con otras de

su especie, aviva en su mente un deseo que se hará

acariciante y compañero amable en sus larcas abstrac-

ciones de todo un año. Pone sobonas sus nervudas

manos de hortelano sobre la alcancía, y piensa en el

momento supremo del golpe dado con su azada en

el panzudo barro cocido: el jubiloso desparrame de

las monedas por los escalones, la alegría familiar al

recogerlos, el recuente, y ese regodeo interior y único

que sólo producen las cosas conseguidas cuando de

antemano han sido largamente ansiadas.

La tía Salud, por su parte, en un oscuro rincón del

a-nasador, bajo la artesa, escondido entre varias tina-

jas donde se prepara el aguasal y el vinagre para to-

mates y pimientos verdes, cebolletas y zanahorias,

guarda un remendado calcetín con sus cobres, no

muchos, pues ni éstos se prodigan lo suficiente como

para hacer acopio de la misma manera que se hace

con las habas ya secas y desvainadas, y que luego

servirán para cocer con guindilla en pucheros de rojo
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barro; ni tampoco a una mujer, con familia y casa

que administrar, y con cíclicas novenas a San Pascual,

a San Antonio, a los Santos Patronos y a Santa Rita,

le es dado sisar a un presupuesto en íntima relación

con los meteoros y las cosechas de unos rodalicos

de tierra. Pero la tía Salud también sueña y tiene de-

seos. Desde hace unos años viene soñando con unas

varas de negro tejido con que hacer unas cumplidas

sayas para alternar con desenvoltura en sus novenas.

Ramonica, con sus dieciocho abriles, no ahorra.

Llegado el día, su novio, que sí que ahorra, le obse-

quiará con unos pendientes y prendedor de azabaches

que ya Ilevan observando dos años. Sortija, no. ^Cuán-

do se ha visto a una moza agricultora luciendo anillos

en los dedos de unas manos que lo mismo escardan,

que riegan o hacen la vendimia? Aunque bien mirado,

a Ramonica ya no le estarían tan mal ciertos lujos

y boatos. Ella ha sido de las primeras en saltar a la

calle luciendo el tipo, con cierta importancia arte-

sana, al Ilevar colgado del brazo un pañolón con los

cuatro picos atados conteniendo en su interior ciertos

trozos de cuero ya cosidos y emparejados -a pares,

de ahí lo de aparadora- para un tal Luisillo, que se



ha metido, por no sabemos de qué extraños e insólitos

designios, a zapatero.

Pe^o la chiquillería es la que aguarda con más

expectación la Ilegada de un mundo Ileno de color,

de trasiega ilusión, y del momento mágico, para mu-

chos el primero de su vida, de la adquisición de algo

para ellos ir.ismos, tal vez un juguete, cosa entonces

aly-o fabulosa. Son los pri;^;eros en acudir a las plazas

de Arriba y Abajo. Allí, las maderas que luego forma-

rán las casetas, se hallan apiladas esperando to^nar

forma. Los martillazos resuensn alegres en todos los

corazones in!antiles, y los ecos se propagan por todo

el pue^lo en una espera que ya finaliza y se convier-

te en maravillosa realidad...

Por fin, la Feria, el 8 de diciembre, día de la Purí-

sima, aparecía resplandeciente y era comentario único

y polo de a.tracción de todos. También de los pueblos

circundantes, que como los eldenses de entonces, es-

peraáan lo mismo la Ilegada de este mundo de ilusión

y de necesario foco adquisitivo, ya que entonces -en

todo morento nos esta,nos reTiriendo a un tiempo añe-

jo, sin los adelantos que nos proporcionan las conta-

minaciones y los ali;nentos congelados- el comercio

e a rudirr^entario, y las Ferias cumplían una misión

funda:r.ental. Los pueblos se sentían privilegiados cuan-

do albergaban en su recinto a atguna de estas Ferias.

A Elda le cupo tal honor en el año 1460 por real privi-

le^io del Rey Don Juan II, y ratificado más tarde, en

el año 1518, por el Emperador Carlos I. Su hijo, el Rey

Felipe II, la hizo caaeza de Condado, adquiriendo una

importancia y esplendor comparable, salvando respe-

tables distanciaa de tiempo y ambiente, con esos pue-

blos actuales que hoy organizan ferias de sus produc-

tos para mejor desarrollarse. En muchas leguas a la

redonda se hacían planes para la visita ferial de Elda,

casi siempre condicionada para la adquisición de al-

gún necesario producto o utensilio. "Para la Feria de

Elda, co:rpraremos un borrico", frase que trasladada

a nuestros tiempos equivaldría casi tanto como decir:

"Conprare:nos un Seiscientos". Y a Elda se venía por

polvorientos caminos en salmódicos carros, con la

ilusión de una necesidad mantenida y cultivada du-

r^nte todo un año. Pertrechos de labranza, ganado,

ajuares domésticos, sombre-os y gorras, tejidos alcoya-

nos, turrones de Jijona, cerámica de Agost, cuchillería

albaceteña, rudimentarios juguetes de nuestra región,

etcétera, y la nota frívola de quincalleros y joyeros

alicantinos, que traían para las austeras damas de

entonces las últimas novedades en adornos y perifo-

I{os. Todo tenía cabida en esta Fe°ia, que amasa!^a

todos los deseos de nuestras gentes de entonces.

Deseos frugales y necesarios -pero enmarcados en

un do-ado y barroco marco de ilusiones- para un coti-

diano vivir sencillo, completamente alejado de esas

urgentes necesidades consumidoras que, además de

la paulatina pérdida de nuestra capacidad de asombro

por las cosas, hoy nos caracteriza.

Aquella inigualable ilusión que suponía la Ilegada

de la Feria, se ha perdido. En literaria y común frase

diremos que el implacable viento de la vida, que arras-

tra las cosas para que nada sea eterno, y sí perece-

dero, se Ilevó, con los nuevos tiempos y costumbres,

la antigua importancia de nuestra Feria de la Purísima,

que perdió, además, su antonomasia, ya que para todos

la palabra Feria tiene actualmente otro significado, y

con la cual Elda se muestra ante el mundo orgullosa

de su industria del zapato.

Cumplida su misión durante siglos, quedó anclada,

como una reliquia del pasado, en el ahora exiguo lugar

en la que fue fundada, siendo preciso su traslado a

otros lugares de menos solera. Vemos para la Feria

un destino de trasto inútil fácilmente desplazable a

distintos lugares en cuanto origine problemas de tráfico.

Aunque quizá, tal vez, algún día, como una antigiiedad

que es, y por lo tanto casi un monumento histórico lo-

cal, sea revalorizada y aposentados sus reales con

todos los honores en algún lugar "ad hoc" fácilmente

recomendable-

ERNESTO G. LL.



En torno al Primer Congreso Nacional de

Fiestas de Moros y Cristianos

F,n esta misrna revista, y en su nrímero de las pasadas

Fíestas, escribía sobre generalidades del Congreso. Nue-

vamente ahoru, atendiendo 1a a^nable inoitaciún del Pre-

sv:dente de la Junta Central de Comparsas de F.lda, quie-

ro en este trabajo plasmar ideas más concre.tas sobre este

acontecimiento. Y prr•lendo hacrrlo dcade un ángulo pu-

ramente hum.ano.

Sabido r•s• qree el Crrngresn se Ita crrnvocado afirinl-

ment.e por el M. I. Ayuntanúcnto de Villena, ntr^ndienrla

la sugerenc•ia de la Junta Cr^ntral de Fiestas de dicha

publación, qa[e esói^nó llegadn el ntornr^nto dr^ rmali^.ar

c•rm profnndidad todos los problenuts que la Fir•sta tirnr•

planteados; de que a través rlc unos temas báairos, tra-

tados con todn rigor pnr esprrirddstas, tI de rontrrnicncio-

nns diversa.c, pudíéramos nhunclur r-n lus diferr>nles ns-

pr^ctos de nur^.vtrns celr^brocionr-s, Se prctende, cloro eslá,

nu ímponer unos acurvdos que podrían incidir ^obre lu

libertud de interpretarihn de r•ada pur^blo; sino rec•o-

rnendar, ^ncluso crm insistenc•ia, unre normalina que re-

dundr• en br^neficio de nuestras c•omuncs repre^^entacio-

nrs it ulrjr• r^l )^elígro rlr^ «dultr^racirín y c^ontana.'nac,•irín

u quc inr^r^ilublr^ntrmtr^ r^sta^nns r^.cpur:^.tos.

Ln prr^parac^irín dc las jornadas, yur^ tendrrín lrrgar

dcl .30 dr• at;asln al ° dr^ .ec^ptir^rnbre dc- 197^, rnrnenzó

ron. total intr^nsidod cn r^l ntuño rlel poa•ndo aí'ro. Anlr•s

^a sc ltabían iniciadn lus• trabajos preliminrrres. Crmsirllas,

r-s•rritos, r•ontoc•tos ron los dcnrrís pueblos hr^nnrmoa, con•-

firmaban la nportunidad de la ronuocatoria. Y r^n el

trans•curso de unos ^mr•ses c•argurlns rlr^ Irabajo ^ rr^-pun ^

sabilidad, dc^ sins•aborrs•, espr^rcrn:_as• e ilusir,n<^s, /rcn :`do

aurerlií^ndone los pincelndas rrnstantr^s rln un honc^to

qur-harr•r, dc una enlrr^go a•in rr^sr^rros, r-.renta de anrbi-

c•ionr^s pr-rsonalr^s (lqur^ difícil r'n resultcmdu r^nr•ontrar

r^sto tta!) dn. lns /tonthres qur^ tur^parun r^l Co^ngrr^so.

Lrígico es yue Vi^llena, lanaándose un reto a sí mís^na,

tenga yue dedicar 1os mayores es•fuerzos n la prc^^paración

de r^sle singrdru aconter•i^miento. :Vo r•n cano ca n ser la

sede dc^l misnno. Pcrn clando prur•hua^ inrquíuoras de qur-

r•l Congreao es de todos, de yur• torlos debemos eatnr

intr^rr^a•crdos en s^[ ézito, ^ jurrio a^oille^nenses trm rele-

uante^s como don Jo^sc^ Dlaría Solcr García -historia-

dor-; don. Franciscu Carc•ía :llartínc^^ -profc^.or dr^

Filosofía-, o rlon Alfrr-rlo Rojns• Nanarro, se c^nc•ucntran

r^n una primr^ra línea dc^ c•onstantr^ dcdicación, don Jc-

naro Vera Navarro, de I^;lda; drm Joaquín Barceló Verdaí,

rle Saz; drm Hipólito Navarro Vilaplana, de Petrel; don

José Luis• Mansanet Ribes, de Alcoy, y don Salvador

Doméneclr Llorens, de Crevillente, que dan testimonio

con ello de su desinteresada colaboración y de su limpio

arnor por la Fiesta.

Otro aspecto fundarnentalrnente hunurno que se de-

venouelve cn torno al Congres•q y que puede ser uno

de los frutos rnás interesnntes y positivos de nuestro

cmpeiao, es el acercomiento y la unión de los pueblos

a trnués dc^ la Fir•sta. I,a reunión celebrada el 27 de

encru pasndo, en el Caanl de Sant Jordi de Alc•oy, así la

conf inna.

I^;a•ta osamblen, y olros que se han celebrado en dis-

tinlos pucblos• festeros para d^nr cuenta de los progresos

de nue,stros trabajos y es•cuchar sugerer^cias que redun-

den en su benefic°io, era una rle los proyectos acariciados

desd.c r^l principio par la Cornisión Organizadora. Y la

expcricrnr•in na ha podido sc^r más alentadora. Nutridas

reprc^s^ntrrrionr^s de personas, en nombre de infinidad

de poblac•ionr•s, han dado rnuestra con su presencia del

intcrés yur^ ha despertado el Congreso y puesto de ma-

nifir°sto rma ronannión de esfuerzos por algo tan querido

^•onau son las tradicionales Ficatos de Moros tl Criatianos.

No es menos• alentadora la seríc de escrítos que la

Coniisión oiene recibienclo dc 7>ueblos situados a lo largo

^ a lo mrcho de nursra ^eografía. Todos• subc^mos qur^

lo I^iesta nu es priuatit:a de nncstrn zona. Su extensián

abarca nunu^rosas pruuineias españolas, e irrcluso llega a

rlir,r^rsoa• poísc^s de Ilispannornyrica. La adhesión de pue-

blos c•erra^nos, vitalizados en lo festero por frecuentes

contactos }[ersunales, satisface sobrernanera. Sin embar-

go, los escritos de otros, cús•ladas, hlroes• en sus esfuerzos

^^oUtarios• pur mantenr^r sus ^nás y^ncridas tradicione.v

populares, son un c^jemplo a seguir, y justificarían por sí

a^olos• ^nne^aro llamarniento y convocatoria.

Si^ independientemr-nte da lus bnses técnicaa•, asentu-

nros• ^iuestro Congreso s•obre raíces humrrnas, ain olvidar

r^l cnrác•ter popular de nucstras tradicionn.c, estoy co^tn-

plr^tamente aeguro rlel é.rito de eata noble e,mpresa, en

la que F,lda, « iranks de sus represenlantes, ha dado

palpables nruestras de su adhesión ^ sn entusíasnto.

1'I(,F.N1'E PRATS I^,SQIIF.111BHI•:



^e Congreso ^Ylacionae
de /1/lo^os y C^istianos

1NCITACI^IN A LA SOl^ll)AR.IDAII

Por José M." Soler García

Desde tiempos muy remotos ha sido nota constante

de los pueblos e individuos hispanos la insolidaridad.

No hay sino recordar, por referirnos sólo a un ejemplo

clásico, las rivalidades tribales de nuestros antepasa-

dos los "iberos", que tan espl=ndidas muestras de

su cultura material nos han dejado a todo to largo del

alicantino río Vinalopó. A costa de estas rivalidades,

a veces cerriles, hicieron su agosto los romanos, no

sin sufrir los zarpazos de esos terribles felinos que

han sido siempre los guerrilleros hispánicos.

Esta insolidaridad se quiebra únicamente ante una

grave amenaza exte-ior o ante una empresa común

con garra suficiente para levantar entusiasmos que

arrastren a la colaboración, y esto es precisamente

lo que ha ocurrido con el Primer Congreso Nacional

de Moros y Cristianos que va a celebrarse en Villena

a tinales del verano.

No es necesario realizar una minuciosa encuesta

para determinar qué "fiesta" es la mejor. Sin duda

que, en cada pueblo, vence-á por ir.uc'ioa puntos la

suya propia. Y, sin embargo, todos quieren escuchar lo

que en el Congreso va a discutirse, po que, en el ^on-

do, todos están convencidos de que tienen algo que

corregir y desean encontrar la mane°a de liacerlo.

Quien haya tenido la tortuna de presenciar alguna

de las asambleas preparatorias que vienen celebrán-

dose, habrá podido captar ese flúido de fraternidad y

simpatía que se esparce en se3uida por todo el ámbito

de la reunión, y habrá podido contemplar con qué alte-

za de miras, con qué deseo de acierto se discuten pro-

blemas que en otras circunstancias resultárían polé-

micos, porque todos tienen buen cuidado de esquivar

con elegancia las cuestiones vidriosas.

Nunca se hará lo bastante para combatir esa innata

propensión de los españoles a menospreciar lo extra-

ño, aunque esté próximo, y en estos tiempos de "jun-

gla" ciudadana y de materialismo feroz, es un consuelo

pensar que aún puedan unirse los hombres ante una

empresa de muy proble:nático sentido práctico. Sólo

por esto, el Primer Congreso Nacional de Moros y Cris-

tianos merecía la pena de haber sido convocado, y uno

se siente muy feliz de haber podido contribuir de algún

modo a esta magna manifestación de solidaridad na-

cional, en la que va a queda.- muy reducido el campo

de acción para los tradicionales guerrilleros, que a

buen seguro no dejarán también de presentarse.

Villena y fe5rero de 1974.
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^e ?^octa^ ^e^ús y ee

buenazo de su monstruo

jF,l doctor Ferús era más malo! jAy, madre, que
malo ern! jDaba más miedol

F.l doctor Fertís vivía solo en su castillo, y tenía

atemorizados a todos los moradores de la comarca porque

muchas noches salía, cubierta ln cabeza con una más-

cara que se había hecho crm una ^nedia vieja, y se

plnntaba en medio del cnmrnu, gritnndo n todo aquél
que pnsabn:

-l Uuttuuh!
l;l castillo e.rtnba para el arras•Ire. 1'an roto que,

cuando el doctor se, npo^aba en alguna pared para des-

cansar, cnían grue.+•as losas de piedra que ngujereaban

el suelo ^ se ocultnban en el sótano, donde )tacía muchí-

sintos a^ños estuvo el panteún fn^nilíar. F.l tedto era una

inmensa gotera, ^ cuando llovía, el piso del castillo

perec°ía un ingo surcndo de mr?es de riachuelos que .ra-

1(cn de unn hnbitación, eutrnbnn en ntra, y bajaban por

las desnudns escalerns de piedra, formnndo un murmatllo

tan mono que pareeía que los antiguos dueñas, en espí-

ritu, se retmínn rdlí para cotillear. Lns grucsas paredes

del cartillu estaban cubiertns por el exterior dc musgo,

y por el interiur de un barniz grisáceo, I_o que más se

nolnba era la carenc•ia de mobiliario. Quitando los pan-

teones, con sus es•quelntas y c^l lnboratorio c•on sus pro-

betna•, todo lo demás estahn desierto, Tan desierlo, qtte

los• fautnsmas hnbían tenido qtce emigrnr por nn encon-

trnr arna silln cu donde .rentarse a descansar durante

sus c•orrcrríaa nocturnas•.

Por los rincones, lns nrañas tejínn canto burras, y
por las noehes Ios murciéingos, de tétriro asprcto, nnve-
gabcrn c•omo nlntas c^n penrt.

Lo mejor del castillo era el eco. Cuando el doctor
Fertís estornudaba, su estornudo recnrría todo el cas-
lillo ^ allrí, n lo lejos, en lo más recóndito de los torreo-
nes, cl ecu con ste t^o^ vagct contestabu: "jJestísl'•.

Ln; puertas, viejna• 1/ carcomidas, doban ln nota final
de tnisterio a la Tnac•abra mnnsión. Cuando el aire en-
trabrr por los vacíos ventanalcs ^ los aguje.ros• de las
pnredcs, todas las puertas se abrían y cc cerraban con
unos lastimosos gentidos impresioncntes.

Ia lnboratorio del doctor Ferús estaba en el sótano,

juntu n las• viejns sepulturas, donde nntiguamente se ha-

llaban [os• instru^nentos de tortura. Y allí consumín sus

horas ayuc^l honabre endemonindo.

F.l doctor Fertís era un cnbe,ón, dicho esto can la

»tejor de las íntc:nciones. Tenía una cabeza tan gordo

que naciG con el nuxilio de una comndrona y la coln-

borrrcióu especial de un calzndor. Sus ojos, pequeñitos•

^ n.rtutos, detrás de los gruesos cristales de los lentes

apenas •sí se veínn. F.n el laboratorio llevaba puesla sient-

pre su bata blanc;a, porque el doctor Ferús, conto casi.

todos los seres malundos ^ cínícos, era ntuy cuidadoso.

l/nr.í^a ntuc•hísitnos años que no se, le i;eín por el
pueblu. La tíltimn ve^ quc se le vio por allí, ftee para
comprnr un bibercín ^ una cnja de botes de leche c•on-
densadct. Y esto hnbía dado ntucho qué pensar a los
pueblerinos. Pero por mucho que pensaron no pudieron
adivinar el inrpenetrable misterio que se c•ernín dentro
de lus muros• del c•nstillo, por lo atal se dedic•aron n
contnr a todo bebé de vecino, ^ viendo que no faltaba
ninguno decidieron oluidar, attnque no con cierto temor.

!.o que hizo el doctor Ferús durnnte aquel tiempo

no fue atna cosa tan 1)LiStG'TIOSa, y en cíerto modo era

fácfl de adivinar por todos aquéllos que, contrarios a

estas pobres gentes, tuvieran en la cabeza algo más que

serrín.

Naturalmente, como todo doctor malvado que se
estirna y que viva en un castillo, el doctor Fertís estaba
con.^tru^endo su monstruo.

No fue trabajo fácil, porque allí no disponía de neu-

trones ni de kilowatios, ni de corrientes eompuestas. El

c•alor tenía que conseguirlo con Ilamas de vela o con

!as hoguerns que hizo con trozos de vigas. Por fin lo

terminó. F,l monstruo era horripilante. Medía tres me-

tros de nhura ^ estaba todo s•u cuerpo perdido de tor-

nillos. Le había c•oloeado un solo ojo en medio de la

frente pcrrn que fuese rnás feo y asustnse más. Lo único

que no convc:ncía nl doctor era In de,ntndura del mons-

trtto. Solantente había encontrndo una, buscando en las

fosas del castillo, ^ estaba mellada. El doctor Fertís

pensó que eso le daba n s•tt monstruo un cierto aire de

saldo, pero é1 no tenía la culpa de que los antiguos

nob.'es• del castillo Ttubiesen parlecido de piorrea.

Dcapués de engrasarlo bien por los eodos, lns rodillas

^ Ina• sobncos, y de ajustarle todos los tornillos, le dio

lus• últitnas calorías y el tnonatruo cobró vida. jPero curíl

no sería ln estupefacción del doctor al c•ornprobar que lo

primero que hizo su monstruo fue ponerse a herrear! F,n

uquello no Itnb'^a^ cnído. Aunque el proceso de las fuerzns

psí.qu.icas dc la vida de los monstruos se perfec•ciona Tnris

rápidamcnte yue las de los hontbres, tnmbién tienen su

rrnnino, ^ éste no puede violarlo un doctor por mu^

perur r.^ o que sea. El ^nonstruo tenín la misma inteligenc•ia

que un n.iño de pañales, aunque un poco tnás adelcm-

tctdo, poryue yn cas•i habinba.

F.l doctor Fertís recordabn lo que se, hace siempre en

r•so.r casos, q empezó a dar sallitos ^ a poner caras rnrns

parn hacer gracía. El monstruo se cnlló ^ mirá c•uriosn

con z^u tí^nico ojo como el doctor hacía el ^idiotn.

Cuaudo cl buen )tombrc, todo fatigado, se detuvo
para tomar aliento, el mostruo empezó a llorar de nuevo.

Í'res horaa• más tord^ atín seguía el doctor haeiendo el
irrtbécil, De pronto nl tnonstruu bostezcí y dijo:

-^jMnmri, datrtc letnl
I;l doc•tnr ac: pua^o lívido, jlv qtte Ic fcdtnba! Fue enton-

res cuando le vieron por tílti^na vez en el pueblo com-

prando c l biber6rt ^ la lec•)te conden.sndn.

Desde ese instante el doctor I'erús pasó lo su^o. Pasó

lo de una mac(re nbnegnda y su^nisa. Por las nocbes, el

monstruo sc^ despertaba ^ decía:

-jbinmri, pipil

Y jltrda, jarrito de nocltc pnra arriba ^ jnrríto de nocltr^

para abaio!

Fceron cŭtos di f íciles. El mona•truo pnsó el sorampión,

la escnrlatina, la virueln loca y hronyuitis, quedcíndose

mu^ prílido. Bonifncio empezcí a nrrastrarse por el suelo.

Al doctnr le llegó, como a todos los padres que tir,

nen )tijos peque^tos, ln época de los eaámenes de cultura

genernl jDuros exárnenes éstos a los que les sarneten lo.^^

hijos!

-rQué es eso'? -preguntabn el monstruo, seña[ando



un alnmbzque.

-Un alarnbique.

-^Qné es un alnrnbiqueP

-Un nparato del la}^oratorio.

-^Para qué sirve?

-Para dc^slilnr el agua.

-^Qué es destilar?

Fa doc•lnr tenín yue ez^plicnr con ^ideas sencillas y

frases clarns• qní: era destilar el agun. Después explu^caba

lo que ern acn la}^orntorio. En cada frase salía una pnlabra

nuevn, t/ a cada palabrn nireva ^una nuevn pregunta, y así

dnrcmte díns ^ díus, nteses ^ añas.

-jQu^é es nn cuerno?

-^Qu^í: diferenr,ia Aa^ e^ntre un toro y un cornacdo?

-rA nrí tn^nbién ntc ha traídn la cigiieñn?

-^Y n ti?

rY a los esyuelelus dcl sótano?

A ireces el nwnatruo se rlespertntio n media noclre ^,

despu^s de bc^rrc^ar un poco pnra despertar al doctor

I%erús, entpc^zuba con ulgunus extra^fias preguntas•.

-r;Pué es^ an ntetc•orito? ^Y iin geráneo? ^Qué es
+rna f ulana? ^Curíl es el logaritrno de pi?

Soltobn lodaa• lns preguntos de carretilla, dejnndo

pr°rplejn al doctnr.

Cuando /a ruriosidnd del ^nonstruo se veía salisfechn,

,e dornúa, 1^:1 doctor ^/a nu ^pegaba arn ojo en tnda la

rr ^che ÍQuí^ n+nnstruu más raro!, pensnba.

A los r•inro años el n+onslruo a•e portnbn cu^no un

monslruo nor^rnal. Ya no n^nda}^rr n gntn.e; ahurn lu hacía

ron los }^ra^rrs r•stiradus haria ad.elnnte, ^nuy tieso y si.n

do}^lar las roclillas. Ilub/aba ^perfec•tcnne^nte, pero no per-

d%ó la rostu^n}^re dc llarnnr nramí^ al doctor.

(;anndu el doctnr le preguntahn:

-rQuir^n r:rra:'

I^;l mnn.titruu ronlesta}^n:

-So^ 13c^nifarío, tu hijn. !In n+onstruo para dctr

nriedo.

I3onifor•r'o era au nonrbrc de ptln.

Pero todauía el dortor no se atret:ía a soltnrlo fuera

del c•nstillo. Prinrero tcnín que in^s•lruirlo ?^ien paru que

r•auanrn sensuc•iórl, Pnsuba horas ^ horas ense^^ándole a

dar nrrifoa• c^.rpclu^ncrntes ^ a pegar tortcrzos. Esto aílti^mo

rra lu qrce ^nás ^interés tenín que nprendiera.

-jDa un tortazo, Bnnifacio! -le ordenó.

F,1 monslrno, ohedienle, lo dio. Y las gafas del doclor

^^e fuc^ron n hrccer pufietas•, la ^nonstruo cstuvo una se^ma-

na castigndo sin beber !c•ido sulfúric•o, que era lo qur^

rncís le girsta}^a.
Bonifncio no ern n+ut/ a^plicadn en sus elas•es. ^or el

contrnrío; parc=cíu que algrín error debíu de haber en lu

fórnrula que 1e din z:idu, porque ern nru^ díscolo. Apro-

nec•}+aba cualqrrier dr.rcraido dc^l pucie^nte doc•tor parn

pcnerse de pnnlillaa^ a 1^ailor Irollct u pnra rnetc^nse en

r unlqrrier rinc•ún dc>l cnslilln a con+poner poe^nas.

Bunifariu eru ^mut/ rontrinlir•n, ^ ruando llovín llornba

desconsolada^ncnte }rastu harturse. Ln verdnd es yuc era

+rn n+onstruo ntu^ raru.

Por fin, tras )nrga y concien^udn espera, logrcí sncarle
puntu ^ dr^r^idiú lleuarle de poa•eo.

-F.a^rúrlan^ne, Bonifnciu, -le clijo iena tarde- ^oan+o.e

n bajnr al puetilo -iJ aT+aclió socarrón gni^^ando icn ojo,

^nientras le. golpenbn r-nnfic(encinlniente la c<s•palda-. rY

cluí^ oanros a hncer allí, eh, chati?

Bonifacio correspundió a la sanrisa del doctor con otra
nau^ cacl+ondn que dcjcí al descubterta sY^ mellnda denta-
dura, ^ contestú entgmóticn^nente:

-Harenros lo que se puedn.
F.l doc•tor estnba tan nervios•o como el novel autor

teatrnl la noche de su pri^ner estreno.
Medin hora nrás tarde dos seres estrafalrrrios salíeron

del cn^tilln ^ bajaron nl pru^blo.
Bonifacio, anle el asonrbro de su creador, se separó

unos ^netros del canaino, cogi6 unn margcrríta ^ volvió a
st^ lndo.

-^b1e quíere, no me qcciere, me qníere... -Y ln de.v^-

}rojaba entt^s7ns^nndo.

-/Caco! -I,e gritó el doclor, orrancándoa•ela de im

ntnnotazo.

l:n la frente del nronstruo se formaron unns arruga.e

interrognntes.

-^Quí^ es rac^a' -^reguntó por fin.

-yNi^+o, no digas pnlnbrotasl

Y signiercrn andando.
El monstruo tnvo en el pueF^lo un ézito sin prec•eden-

tes; pero contrnrin al éTitu qne esperaha el doc•tor. Ape-

nns les vieron apnreeer por el hori^untc tudos snlieron

a sn encvrentro ^ les siguieron diverlidos.

Beeorrieron todas las cnllcs. El ^nonvtra^o no «su^^tnbn
n nadie. I:ra inúlil que el doctor tratnra de enebestirlo.

-jF,l rnonstruo del dnctor Fercís es una tiirrin! ll;l
nrunslruo del duc^tor L^ertís es una birria! -c•rmturrea-

}rnn. los rftiquillus, dondo saltitoa• jnnlu o él. Y sn rei+ían tt

eTnpujaóan por cn^ninar a su lndo.

7'anrlilc^n les dío por nreterse con el doclor. Uno de
los nifios, c^l qrae mrís mala puta tenía, a jnicio rápido del
doc•tor, grital^a:

-jDoc•tnr Ferús!

Y todos crontestaban:

-jCal^c ^ónl

-jDoctor Ferúsl

-jCnbc^^cínl

Y segnirlos de renn inanensn mu!lilicd, mientras ese

estribíllo ac es•ruc^/roba coda vez con ^nrís fervor, el doctor
L%ertís• ^ su ntorivtruo volvieron al castillo.

Caando ^n la ^nrdtitud se cnnsó rle segTCirles, c•erea
del castillo, Bonifnc•iu le preguntó al doctor:

-^Son sinrpáticos en el pueblo, i^^erdad ^nnmá?

l^,l dnrtor no contesló. Con ternura ntirazG a su

mr,nsl ruo.

Aquc^lla noche el doctnr estnba npesadrernbnrdn, heri-

do rn lu n+ris profundn dc^ au uhna. La t.c•rdnd c^.s t/ne a•i

alguien Ic^ hubiera ui^to en nquel depri^rnente estado

ha}^rki sentído una Instinrn inmensn por él.

Cenuron poc^o ^.se uco,anron. Ia monstruo, antes de

nrelerse en la c^anra, rorno c^rn ^nu^ c•nri^+oso, le dio un

beso en lcc frente ^^ le dijo c^mo todas lns nochea•.

-Buenns noc•hes, nran+aíta, ]rastn nrafinna si Diov

qnicre.

l;l doc•tor lo acnricicí c•on ternura.

Antca de dor^nirse, Bonifacio fornauló unre pregunta

que hacín tir^mpo le af.orn+etttn}ra.

-blarnb, ryué es r^ncn?

-Cac•a ^or/ Jo -respondió cl doctor, c/uedcnnenlc.

c•cnuenciclu de au froc•aso.
Y ^nienlrns gruesns lrígrin+os rodobnn por si^s mejillaa

ae yucclú clorn+ido.

I^e.rdr r°ntonr•r^s nodu a•c^ ha subicla dc ellos.

J. TOMAS AGUADO



La nostalgia

de mi

pueblo

Desde lejos, muy lejos, he pensado y siempre ha

estado conmigo la imagen de esa ciudad, de ese valle

que ve el "Cid" a través del curso del Vinalopó.

Y no es por mi distanciamiento a ella par lo que

me he dispuesto a escribir, sino por mi gran afinidad

y capacidad a integrarme en su ambiente. ^Quién no

lo conoce?

Mi pensamiento vuela y trata de posarse en cual-

quier alero que se identi"ique con él; que me pueda

t:-ansportar a aquelios años en que la espada de

madera triunfaba en los alrededores de la "fundi";

cualquier lugar donde cuando tenga que sostener;ne

sobre tres pies pueda evocar en mí esos momentos

de espada, y al fin y al cabo, ^qué me quedará más

que eso?

Pero no, no puedo encontrar el alero. "Mi" ciudad

cambia, evoluciona, se moderniza siguiendo el río,

el río de la especulación; ipobre Vinalopó! Has pa-

sado a segundo plano; incluso, si te descuidas, te su-

prirnen. Pero no te preocupes; sabemos que eres

Suerte y que algún día darás todo lo que Ilevas dentro,

a pesar de las "trabas" que han puesto a tu cauce.

Evolución, ^por qué no? Por supuesto que sí; no

hay que echarse atrás a estas alturas del siglo XX,

y menos cuando se trata de hacer "grande" nuestra

ciudad; hay que continuar con todas las consecuen-

cias; mirar atrás es malo, y peor adelante. Nosotros

tenemos fama de vivir al día. ^Qué importa el mañana?

Hay que continuar. Y tú, nuestra querida plaza de

Castelar, te ahogarás; tus verdes pulmones no podrán

con todo. ^Por qué no gritas? ^Por qué no pides auxi-

lio? ^O es que e;es tan orgullosa que crees que po-

drás con todo y con todos? Por ahí no; ya lo has

visto. ^Recuerdas? Sí, tu "templete", tu corazón de

artista en esas noches de verano, tu alma de bohemia,

tu música... ^dónde está? ^Acaso quieres convencer-

me con esa fría estructura metálica donde albergas,

UNAS NOCHES AL AvO, el festival de OPERA? Pues

no; no me convences, porque con tu nuevo aire de

señorita de capital, tú seguirás siendo siempre de

pueblo, y me gustas más así.

No sé si conoces la nueva ciudad de Crawley. Pues

te contaré que entre todo un complejo de nuevos

edificios existe un templete como el tuyo; sí, un viejo



templete destinado a conciertos de la banda militar;

un templete de hierro fundido, rodeado de bancos y

parterres floridos, ese elemento de fantasía que aligera

la imagen de la ciudad, que la hace identificable por

esos puntos de fantasía, esa paradoja que anima a

continuar el paseo... Ya ves, sin embargo, a ti te

mutilaron algo irreparable; te has quedado sin música,

pero con ruido; sin recuerdos, pero con modorra; sin

templete, pero con OPERA.

En fin, que estás muy "progre".

Ya sé que me dirás que nada tiene de malo la

ópera, pero tú no estabas hecha para ella, sino para

ti misma, para seguir emanando agua de vida por la

boca de aquel león, que Dios sabe cómo Ilegó a ti.

^Lo añoras? Quizá a él le pase igual, como también

le pasará a las alegres ranas y a los juguetones peces.

Lo malo para ti es que ya no oyes su canto ni escuchas

su melancolía.

Todo tiene un precio y sé que muchas noches

Ilorarás, pero ni siquiera don Emilio te podrá escuchar,

po.que su Ilanto es mayor que el tuyo; a ti te han

mutilado; a él le han matado parte de sus recuerdos,

y quizá algún día baje su cansada mano y arroje ese

libro con fuerza. iArrójelo, don Emilio!

Evolución, sí.

Evolución es todo lo que experimenta cambio, o

algo así. Pues sí, eres una ciudad muy evolucionada.

Fíjate, recuerdo y la verdad es que muy vagamente,

unas calles con árboles que según el ciclo de la natu-

raleza darían sombra y oxígeno; pues ahora no, no los

tienes; has evolucionado. También recuerdo una calle

donde frecuentemente los niños íbamos a buscar los

"panecicos" a la salida del colegio de don Pablo, una

calle donde se pudo intentar un jardín. Pues ves, hoy

todo son farolas, pero eso sí, has evolucionado.

La Plaza Sagasta... i ah, la Plaza Sagasta! Era

muy anticuada, ^verdad? Pues mira por donde yo lo

pasaba muy bien cuando jugaba a la trompa, al guá,

cuando nos reuníamos las dos academias y se arma-

ba... ibueno!, pero claro, como evolucionabas, pues,

^dónde se iba a meter tanto coche? Menos mal que

así resolviste el problema de aparcamiento.

La Plaza de la Fraternidad, con su jardín mal cui-

dado y su fuente donde miles de veces he ido a Ilenar

el cántaro del agua familiar; hoy juegan allí los niños,

unos niños acalorados que tienen sed, pero no hay

fuente. Claro está que como todo evoluciona, los ni-

ños de hoy beben coca-cola. Y esos niños se anquilo-

san. ^Dónde juegan hoy aquellos célebres "partidicos"

de fútbol? ^Dónde están todos aquellos clubs que

fueron tu gloria deportiva? íPobres de vosotros! San

Crispín, el Castillo, Frontera, etc., y eso sin remontar-

nos a otros que mis padres me contaron. Pero, claro,

^dónde van a jugar? Has evolucionado tanto que hoy

ya no se juega al frontón en cualquier pared de la

calle; ni siquiera en el trinquete.

En fin, hay tantas cosas que me unían a ti y que

poco a poco se me han ido disolviendo, que temo

no encontrarte algún día, y tú has ido callando, con-

sintiendo, ^te das cuenta de que me has traicionado?

Ya sé, ya sé que has evolucionado; has evolucionado

tanto que la gente te nace y se te muere en Alicante;

has evolucionado tanto que todavía, media tú, no duer-

mes sobresaltada por las aceleradas de los camiones,

y... ^qué van a hacer los pobres? Has evolucionado

tanto que...

Si Iloras porque no ha salido el sol,

las lágrimas te impedirán ver las estrellas.

Has evolucionado tanto que...

Tu calle ya no es tu calle,

que es una calle cualquiera,

camino de cualquier parte.

MANUEL GUILL GRAN
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Por Fllfredo Rojas

Cronista de la Junta Central de

Fiestas de Moros y Cristianos

de Uillena.

...Y tengo que escribir el artículo para la Revista

de Elda, que luego se echa el tiempo encima y hay

que ir de carreras. EI tema creo que va bien: Cómo

ha influido la Fiesta de Moros y Cristianos para anu-

lar, o por lo menos disminuir, las diferencias sociales.

íVaya un título! Parece del siglo diecinueve; si enca-

bezo el artículo así me dan de bofetadas por las ĉa-

Iles de Elda. Debería titularlo con otra frase más breve

y original. Bueno, se lo pondré después; a lo mejor,

en el calor de la argumentación me sale una frase

corta y novedosa, como dicen ahora, de esas que

resultan incluso un contrasentido, de las que despier-

tan el interés, y quedo como un rey. EI tema, sin em-

bargo, tendré que trabajarlo mucho, po-que estas cosas

abstractas hay que hilar muy fino en ellas. Bien clara,

está la cosa: los festeros tienen un papel concreto en

el acto de la celebración del festejo, pero la co:nuni-

dad que Ileva implícito el sentido de Comparsa no lo

ve el público; o no cala del todo hasta qué punto

existe esa relación estrecha que trasciende la Fiesta

y se desborda hacia el resto del año, uniendo a los

festeros en algo que, por encima de todo, establece

una verdadera igualdad, que es a lo que voy. Podría

extenderme en este aspecto para Ilegar después a la

conclusión de que este fenómeno es de tipo socioló-

gico y se da gracias a la transformación de un estado

psicológico individual. Escribiré psicológico con pe,

como quiere Cela, que dice que sicología es ciencia

de los higos, y psicología, tratado del alma. Sí, hombre,

el tío es un purista; y después te suelta unos tacos y

te recoge unas cuartetas aue se le planta el pelo

al lucero del alba. A lo que íbamos. ^Es esto un fenó-

meno sociológico? Seguro que sí. La Comparsa Ileva

consigo un hecho que no hay quien lo tumbe: el de

que todos son iguales. Hombres que trabajan por un

fin común no interesado, que se reúnen, que desfilan

codo con codo, que beben juntos, que hay que ver

lo que iguala el beber juntos; esos hombres borran

en la Comparsa todas las diferencias artificiales que

establece la sociedad, sea cual sea la circunstancia

concreta que pueda tender a separarlos. Y yo Ilevo

años metida en la cabeza la idea de que donde menos

di!erencias sociales hay, donde menos se acusa el

escalón que puede suponer el dinero, el poder, la



jerarquía, o todas esas garambainas que colocan a unos

ho:nbres por encima de otros, es en los pueblos donde

hay Moros y Cristianos. Claro que en Elda no hay

tanta diferencia, aun sin contar con las Fiestas. EI

hermano de mi cuñada me lo decía el otro día: "Mira,

yo tengo una fábrica de 'sapaticos' de mala muerte.

Pero es una fábrica, al fin y al cabo, y yo soy el amo,

y no me va mal del todo. i Bueno! Pues tengo traba-

jando un matrimonio con sus dos hijas. La semana

pasada se sacaron entre los cuatro casi doce mil pe-

setas, que le di a la madre, porque la que cobra es la

madre, que parece el padre, un billete encima de otro.

^Y sabes lo que me Ilevé yo? Cuatro míl quinientas.

Y porque no le pagué al de la agencia, que Ilegó a

última hora con un mazo de recibos de portes; que

si le pago, me voy a mi casa más limpio que una

patena." Conque échale di'erencias sociales a Elda;

pe;o qué duda cabe de que la Fiesta contribuye a eli-

mina las. Bueno, diré a atenuarlas, claro. Y es que la

Fiesta, nuestra Fiesta, es un hálito vital, desbordante,

iresco, que hermana a todos, que les Ilena de una

alegría contagiosa, que remueve escrúpulos y disuelve

rencores. En el prólogo de Crispín, en "Los intereses

creados", de Benavente, dice algo de esto; de la ale-

gría de la farsa, que si iguala a pobres y ricos, que

si tal y que si cual; lo buscaré, que una cita de éstas

siempre viene bien. Y tendré que ver lo de la socio-

logía en el Espasa. Citaré a Comte, así, como quien

no quiere la cosa, como el que lo da por sabido, sin

meterme mucho, no me salga luego un sociólogo y

me chafe la guitarra. Podría decir algo de Marx; pero

mejor meto a Balmes y me evito co;nplicaciones, no

sea que alguien tome el rábano por las hojas. Tendré

que extenderme para analizar el fenómeno festero en

relación con los estratos sociales. Puedo hablar de lo

que supone una fiesta total, como la nuestra, donde

los espectadores están más cerca de los actores que

en ninguna otra. De una fiesta que la vive todo un

pueblo, cuyas razones de ser son comunes y co-npar-

tidas, fenómeno que nos Ileva a donde quiero ir a

parar. Adonde, adonde, ^junto o separado? Esta dicho-

sa gramática siempre complicándolo todo. Tendré que

vérmelo otra vez. Me rueda por la cabeza todo eso

del verbo en reposo o en movimiento, el antecedente

expreso o implícito. iQué forma de fastidiar! Bueno.

quito adonde, pongo otra cosa y santas pascuas. Y la

gramática a paseo. AI grano. EI hecho de la benéfica

in`luencia sociológica de los Moros y Cristianos es inne-

gable. Y benditos los pueblos que tenemos la Fiesta

y la practicamos. Y dichosos los hombres que ensan-

chamos el círculo de nuestros contactos y de nuestros

amigos con esta estupenda manifestación, unidos sin

barreras, sin diferencias, sin bajos intereses; al con-

trario, co^tándonos dinero del bolsillo, y muy a gusto.

Sólo hombres y festeros, y lo demás importa un bledo.

^Y qué será bledo? Las palabras prisioneras, que decia

Unamuno; que se han quedado encerradas en una

frase y no se usan más que en ella. Y encima, no se

sabe lo que son. Tendré que huir de los tópicos;

meter alguna palabreja rara pero que se la entienda.

Idoneidad, que me la apunt2 el otro día. Suena a esco-

gido y va bien al caso. Variopinto... no; la dicen ahora

todos. Sensorio, disyunción... el asunto es que suene

a otra conocida, para que no te digan rebuscado, pero

que sea una derivación poco usada. En el Casares te

salen a puntapiés, a poco que mires. En fin, tengo te;na;

veré si encuent-o un hueco, un día de estos, escribo el

artículo y se lo mando a Jenaro. Y a ver si me duermo,

que es la una y a las siete y cuarto suena el bandido

ese. Una mañana va a saber quién soy. Cuando me

despierte el timbre, lo cojo y lo estrello. A ver quién

manda aquí, si el reloj o yo.

^



Srta. Manolita Gonzálvez .iosé
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a losc^B

/
"Por val de las estacas

el buen Cid pasado hahía:

a la mano izquierda deja

la villa de Costantina.

En su caballo Babieca

muy gruesa lanza traía;

va buscando al moro Abdulla,

que enojado le tenía."

(Romance del Cid Ruidíaz)

Vosotros sois como los Minaya Alvar Fa-

ñez, Martín Antolínez y Muño Gustioz, compa-

ñeros inseparables de un Campeador inmortal

que todavía pervive en nuestras mentes. Au-

daces paladines de nuestro Cid, ese Cid que

cada mañana hace suya la dorada cabellera

del fulgurante Helios. Vosotros, que batalláis

incansables, no con moros y cristianos, de

quienes sois amables contertulios, sino con

enormes ejércitos de Tirios y Troyanos que

obstaculizan vuestro paso. Sois la nueva sabia

de la Fiesta, sois los "benjamines" de ella pe-

ro, por eso mismo, sois su delicia como la de

padre envejecido que os mima y os halaga.

Habéis irrumpido airosos y desafiantes en

nuestro aglutinador mundo festero. Cabalgáis

a lomos de Babiecas incansables que siem-

bran alegría y entusiasmo en sus pisadas a

través del abigarrado laberinto festero. Sois

completamente necesarios a la Fiesta; sin vues-

tra grata presencia la Fiesta perdería todo el

encanto y verosimilitud que con vosotros ha

adquirido.

Seguid vuestro camino sin desmayos, sur-

cando las coloreadas aguas de nuestro festero

mar. No os dejéis engañar por unos infantes

de Carrión cualesquiera. Ojalá que la esperan-

za que irradiáis en vuestra verde vestimenta y

la altivez de vuestros penachos desafiando al

cielo permanezca muchos años entre la colo-

rista y abigarrada grey festera de nuestra

Elda.

/OSE B. BLANES



c^,ic^tur̂
EN ^
SEMBLANZAS CON R1P10 COJO

(Con el mayor respeto, para los que fueron y los que son)

De perfil Sancho-Pancesco.

Mtr^ 7^araado al canrinar,

atento donde los haya,

en cualquíer sitío o lugar,

pero, cuidado, jpcrrdiez!,

no confundáis al chaval,

qtce at(nque parezca ^nedroso,

al punto su genio está;

pu^es au^nqtre de tetn^le noble,
hn sido, ea• ^ sercí,
lnnto para la pregr(nta,

r^ rnpr^lo en contestar.

Ka aido I aNno ^ Tina,

ha sido Inés y Don Jaian,

^ e^r 1a Conrparsa de 7íngaro.>,

nranda co^no arn capataz;

es dn, todns buen nm^igo,

narry ducho en el ronruersar,

^^ero hueno. ^Qtcién es kl?

^Se puedc saber qa?

/ŝs fácrl adiuinarlo,

tneticndo en la faldriyuerrr,

guasa, hutnor, tentple, donairr.

y ahí va Jrn.arito Vera.

00000000

De a.c/^ectn vohrtrcinoso,

iníctiales F. A.,

lgran pera•nna!, jbucn eldense!,

lo menos, cvmo el qtec mb.S,

cn las procesrones daha

gtisto de verle pasar,

con st^ banda car^nesí

^ la vnra en la diestrcí;

lavntiorista, cien por cien,

!c^stero, co^no el que mris.

jQué caatill^icos, serrores,

lrizo en src tiempo tirar!

Este, quc^ fue trn btcen Alcalde,
de los desaparecidos,
es fíicál adivlnar,
au^rr.que no seas adivino,
fue el ^inventor de la bro^rna,

de aquel fanroso neroplh

y tanrbién de la corrida

de tres toros que eran curi.

Con este bre^ue responso,

y tan huntano perfil,

hcrsta a la luz de un ccrnclil,

se ^o^ cluro a YACO AI,Or^SO.

Por el Vate, Jover González de la Horteta

l?l personoje de nrarraa•,

quc aquí vantos a encuadrar,

tic^ne .Siglas A. ^ S.

^ fue tnéd^ico adenaris,
Dicen que fue trn gran doclor,

atenque ^un poqarilo harcrgrin,

qero lo que no cabe duda.

e.S qrre savín curar;

de vdeas ntt(^ auanzadas,

nervioso, fiero q enteco,

con su largo guarda-polvo,

ern la ^^nagen de a^n Grecu.

Don Fulano, le decían,

nruchos al vcrlc pasar,

^,d(índe vn trsted tcrn deprísu^

jque le qtaiero consultar!

Atrnl bien se^i^or o se^zora,

na^a n nri casa a esperar,

no^ al hcrrrio de el PROGRF,SO,

unn uarcata vot^le a dar;

C011^ tantOS datOS, SBnOrc'S,

^+u r^n^.agen ^a hemos logrado,

i^ si c^spcrhilan. un ^^ocn,

r.crc"n cd doctor SAI,GADO.

00000000

F.ste bohetnio que ahnra,

tratnro.+• a colación,

(^.+ y^(^rsonaje drredento,

que causa la adrniracitin,

fue el in^ocnfor de la frase,

i^ a mí, jque mós se nre da!;

yo nee cnsco cuntro ahrigns,

y aqní no ha ^^a.+udu nít;

^porte ladppt, rostro trisie,

los pelos a t onelós,
i^ una pila de clrnquetoa•,

aobre- las strs es^ald(s.

Cu.ando ^^or la calle paa•rt,

rosro serio, ^ gr^^^to altávo,

n^ria• parece un /tijosdalgo

yuc^ la ^oida í^ny^orta t^n hfgo;

porquc la vida así c:ntiende,

oiue la na^ísnw a su antojo

y le tienc sín cuidado,

ni esto, ni aqt.ello, ni lo otro,

y corrao ^ntu^o que ^a,

saber del ente qtreremos,
dc^berrtos dec(r, q digo,
qur^ hahlo del "ZAFRANIra^O"

Elda, febrero de 19^-I
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F,n la revista del a^ao pasado, con motivo de la inau-

guración que los bizarros cnballeros del Cid hieieron de

su co^rrparsa, escribimos un resumen biográfico del le-

gendario caudillo cristiano: "EI Gid Campeador". Abora

nos vamos a referir a otro genio singular; esta vez, moro:

'`Alman^or".

F,n el transcurso del tiempo, sKrrgen, a veces, seres
extraordinarios entre la ^nasu hu^raana, que, empañan la
gloria al no repnrar en crueldades y crímenes.

'L'rasladírnonos al siglo X i^ visitemos la F.spaña lrlu-

sulmcrna. Córduba, con ^nás de yuinientos ^nil Aabitan-

tes, residenc7a del irnpcrio o de la rnonarquía califal,

es la poblaczón más irnportante de, Occidente, donde han

florecido la literat^ura, lns artes y las ciencias. La dinas-

tín de los Orneyas en el califato de Córdoba, procede,

por origen y parentesco, de los sultanes que reinaron en

Damasco, y en virtud de la inuasión árahe de nuestra

penírrsula.

Al morir el cnlifa cordobés Al-Ilakam II, los eunucos

pensaran ofrecer la sucesión a Mugira, hennano del fa-

llecrido mcmarca, pues al hijo del rey, I:ixarrr, no lo esti-

maban adecuada por su j uventud. A tal fin, conoocaron

al canciller del F,stado, Chafar, a quien deseabnn con-

vencex de sus propósilos. Pero C/[afar resnloió que lo

preferible, según las convenienc•ias sieyas, sería matar

al prínripe Mugira y fácilmente encontrcí a un funcio-

nario que se prestase a realdzar el papel de, ases^ino:

Muhammad Ben Abti A^nr'r, que, más tarde, se conced^ió

a sí rnisrna el título de "ALhlAN'/,OR". Pcrra realizar

lu repugnante acción, acudíó con esb^irros al domicilio

del príncipe, y, szntiendo compasión al conocer sus argu-

rnentus, cons[dtó al crucl ministro yue confirmó la cri-

naínal sentencia. A continunción estrangularon al inocente.

Hixan fue nombrado cab'fa ,y algunos nr[os después el
canciller Chafar perdió el fauor real con lca cnmplacen-
cia de Muhammad que, proeuraríca laundirlo y desbacerse

de él.

Fa jooen Mu'rarnmad Ben Ab^i^ Amir pertenecía a+tna

fa^rnilia noble de cortos recursos, y preci^samente el mi-

ni.^tro (;hafar lo recoTnendó para el cargo dc intendente

al sc:rnicío de /n madre y del niño, cunndo nació el pri-

rrrvr hijo del califa reinante. El ni^[o ^nurió, pero nnció

después Ilixam, y Almanz,or seguiría en el cargo para

cuidar del nuevo príncípe. Esta continuación se produjo

en julio del año 970, y, corno el intendente se diera a

conocer por su lealtad y "buena crntducta", recibió

nuevos beneficios, como inspector de la Casa de la mo-

neda, Tesorero, Juez de Sevilla, Cornondante del se-

gundo cuerpo de policía...

Se decía que los amores con la madre del princ^ipe

contriliuyeron a los ascensos de Amir. La madre fire In

princesa de sangre cristinna, Sub1z ( Aurora) la Vasca,

y el cabrtllero empleó toda clase de rnedios, incluso puso

n s•u disposición considerables sacrnas dc^l e.rario público,

para dominar a la infiel marjer. Al-Ilakam, sin sospechar

la profundidad del problema, clíjo un día a sus arnígos:

"Nn sé par qué hábiles procecli^nien.tos este joven se

atrae a todas rnis rnujeres". Los c:nemigos de Ben Abí

Amir an^maron al rey para quc le pidiera la presen-

tnción del dinero estatal. Anair, que había gas•tado mu-

rlao, encontró urgente un ami.go que le prestara el dé-

ficit, ^, por n^^ta mnnera, engañó al monarca. De modo

yur^ Alrn«n^or seguiría, así, como uno de los más leale.e

m i ni.vtros.

Y no detuvo su progreso hasta encnntrarse en la cima

dcl poder. Para organizar su omnipotencia indiscutihle

construyó acn gran palacy'o o ciudad de pnlnctios que

llnn[ó Al-7,ahira, Medina Al-7,alrira, con jardines y te-

rrcnos para ir edificnndo e án^^trdar allí -corno lo biwa-

a los f uncionarias• del Estadu, que Itabáa de manejnr

a sus órdenes inapelable.c. 1?levado ya a la categoría de

canciller, se lrrs rrrregló parn privar «l catifa gobcrnantc.

IlLrnnr, de toda s^r influencin, arrogándose por co^npleto

y de f orma exhaustiva la autoridad real. Todo se re-

soluía cn su residcncia de Al-7abira, y el cnlifa scíln se

halló, en lo sarcesívo, adornado con el tít[do. Ln res-i-

dcncia renl fue c^rstodiada por soldados y lihradn de vi-

sitantes, con cc^ntinclas qare observaban de día y de

norhe curdquier mooimiento sn.rpecho.ro. De esta manera

llisrnn fue de^pojado de. libertnd y de su decisicín en

Cos asuntos admínistratioos. No se permiti.ó entrar allí ni

a sus amigos, y nadie tuvo que tenter ni esperar nada

de él.

F.n julio del año 981, Ben Abi Ami^r tomG el sobre-

nonabre cnlificativo de "Al-Manzur" ("el victorioso"

es el significado), ordenando que se le nombrara con



tnl hnrzroso tíltdo erz 1«s rnr•^quilrrs y en tod«s p«rtes,

t/ exigirí «dP7n«J' ttR trrtto igual ul del nli.rmn r•«li fu.

Cmno su «^nbiriún no tení« líntiles•, ^, purrt llegnr «I

printe ^ 7nrestn, hubícm de ser eliminodoa• todoa• los es-

turLos, udentás de su re.+•nlttclón u ultrun,,n p«ru eliminur

todn í^lite que le di.+rutier«, se ncupó pn de su sur^t;rn

Calilr N«siri, gerterul en jefe, nrgr^ni^ando su ruinn. Su

suPgru le .^uper«6a en crmoc•intientos tr%r•nicos it derrtáa

uirtude,+• nzilit«res, « lo que Ben Ahi Am^ir h«hín pres-

tcrln mr•no.r utenrión. A[mnn.ao-r pl«ntenríu el r•nao disi-

ntuluduntente, pero su surgru .+ua^prc•hrí Ins intencione.+•

^/«rlro de «prestur.+e a ln lur•hu. Le /t«bí«n suprirrtidn el

ejr^rr•ito rc^gulur, y rnn sold«dos de religiún c•ristian«, que

le er«rz fieles, Izi^u frente cuntr« l«s trop«s de Alrn«n-

aor. A«nyue este r•n«dilln (el ui^toriosn), ante el ent-

puje de lus• tropu.,• r•ri.+li«n«s, .+e h«Ilú en pr•ligru dc•

nu:erte, sin cmb«rgn :m« c•urg« de jinetes m«sulm«nea

ur•«burí« r•rm in t^idrr dr• s« s•«egro el generul en jefe.

Anlir, en.lre otros• Aer•/tos «nálogos, m«fó « s•u irt«n-

dutarin cl gnhern«rlnr rlc• 7,rrr«go^.«, que .+r le hnbia insu-

l;nrd^n«do, un trrl Ben Ill«trrrrif; ^ orrlrnú tunll;ir^n 1«

ejr•ruriún de ttno rle strs hijon': Alyd•-Allult, tt q«ien «cu-

+«brtn de hnher c•olubor«do c•nn r•l gnbernndor, Pnco des-

puí^s, trno de a'us prinr•ip«les jcfes berebr•rr•a• («frirrmos),

Iŝen Ni,:.«r, lc• pregtmtá: r;Por quv, Ilti SPIIUT, /tirisle eje-

rutar a tu lrijo' "Vo lo sirntrrs, dijn AI-.11an^.ur, porque

^'i nu me hulr,'ese «rlelrmtndn. nle lt«l;ri« nl«lrrdn í^l. ^Vo

tr^nírt ^ni snngre. Cttundo n«r•id .+•o,+pec•!té dr• lu ficlelid«d

rle su nt«rlre, qtre ern rmu esrl«ru rles^ho^rtes^t«".

Iin hcmor u l« rerd«d «ir«diremoa• que sus iniyuidnrlc.^'

lo.+• r•o^netín runndn enr-ontr«lrn ob.+•táculos p«ru a•«tisf«cer

vtzs prrsionc^s, prngrr•sos ^ tri«nfns perr,nn.«le.r. F.n Ina

dernás r«sua• ponk^ su uulor ^ sus tulenlo.+ prodigiosos• «l

rert^ir-io de Alr^, clel r•nlifnlo ll del binn cvrmtín.

Durnnte ln dumin«r•hín drl r«udillu Alnu,nzrrr, nun-

uue, sintulrnulo energía, /t«bl«bu r•onlrn l« impied«d, que

+r• hallub« r•u.+•tigndn c•nn pc•na de nlur•rte; tndn se yue-

rl«lra rn p«lubr«s « In ltnru de l« oerdad, v los rens

ce a«lo«b«n de lu /nqui.ric•iún ia•lántir•u. Sin c•ntlrargo, dca-

ront«ndo e.+te pc•ríodu de «quell« époc•«, lu Inyuisiciún

nlullnntetrznn dej«l;n en rn«ntillna• n l« dr los crdstinnos

r n I;a'puñ«, I•:n- Algecir«s «p«reriú utzu secta protest«ntr

ntoru, yue intc•rpret«bu el Corrin de nl«ner« un t«nto

rliferentn u lo yne rlic•en !ns r•rínonea•. Inc•itrrdn e1 c•ulif«

.41-II«kurn p«r« yue cortus•e 1«.+ disidentea• lenrí«s, se

pre.+•cntú con nlgunus de sus huestes, nr•«nlp«ndo « lus

puerl«s de A/gectirua•, dondr se hnll«bun los prutestanlea•,

t/ p«.rú « c•uc•hillo n lu ^n«^nr ^pnrle de lu pohlurión.

F.a•to, «parte dr: lu.+• fvruc•es• c•onden«s por los• juec•ca

inquisidores.

Si p«stnnn.e « olros rtsuntos, pudemns nñarlir qur erl

Córdobn ^.+us nlrededores, Ios hubituntes pernumec•íun

rn nel« d«rnnte I« nor•/tc par« liGrnrse de los •rnaler•llore.+.

/taa•tn que ln «utnrid«d e«^ú en rnunos de Amir. 4fuh«rn-

rn«d hí^o trnr^ linlpie^a t«n co^nplet« que, por lu r•npit«I

It pnr ludo el c«lifutn, se podíu c•irr•ul«r truny«ilumente

.+in ntiedo u ladrones, t^ugos ^ nurlermtr•.+. I:n c•««nlo «

lrt Justiciu, lu defr•ndíú con intp«rri«lidud, hua•tn a•i er«

rnntr«rirr u lns que le rodeub«n, u yuienes cua•ligó ,+ece-

runzente ruundo nu lenírrn rnwrín. Apu^«b« In cultur«

y rc^nlic.ú oluas htíl;lic•«s inzportunles. Se puvden dest«cur

lrrs obr«s• de rrntpliuc•irín p«r« ln cnlo.+n1 me^qtcit« rle

('úrdub«.

Srr réginlen, funrlrrdo cn l« tinmí« de un porler ulr.+u-

luto• .+•e nruntuco r•on t^ir•tori«.+• ^nililnres r•onst«ntes•. I:ru

rorrnrnir-nte «lintrndar « lo.r c•iurlad«nos r•on ea•tos nrgu-

nlenlu,;. 1•a rjr^rrilo r•otttinuub« r•nn !« prinzilic« orguni-

;:nriún. de lns Omert«s: lo fran.+^fonnú it perfrr•rionb Al-

nlr,n^or r•on urreglv « su in-teligenr•in portc°nto.+^«. (;on

mu.culmnnr•s, rristi«no.r ^ PSCIGGnS fonnrí un« fur•r^« mi-

l%tur ^int^enr•iLlc• ^ fiel n.+•u persnnrt. 1•;rmpresa.r milit«re+

r^ir /rrriosns xe sur•edi«n rmu«lmente. Su.r trupus enlrnrnn

tri«nfales en 1«a• tirrrus• de Cnlul«itu, Cu.+till«, Nuo«rru,

l.r^rin. ^ Snntiago de (^unlposleln, cencir•ndo « Ios cris-

tir:n.ns en lndrn' parte.+•. Pnr fin lc•rminrí ln prnter•riún

de .4lrr, ^ Al^m«n_ur fue derrutado en I« Iratullrt de Crrlu-

t«ñu^or, rerru de ,lledinnrrdi, ^por unn r•onlir•irin de ^prín-

r•ipr•a• rristirznn.+•.

A!n mur•rte del cv^lelrre r•uudillo le xurrdió a•u Itijn

.llurl«ffrtr, yuc• ftre derrut«do pur el r•onde cle Crtstill«

S«nr•/In C«rr•r^s en 1(108 ^ f«ller•iú nl puro Ur•mpo, Ad-

r,inn .+eguidunrente su herm«nu Alrrl-Al-Ruhumun, hijn

de unu prin<•e.+•n n«n«rr«, que runsiguiú ser nunlhrado

+•ure.+•nr del ralifn. L« pol;lnciún de Cúrdnbn ndiub« nl

frnr•r•ido dict«clor t/ a s•tt.+• /tiju.+•, l;l r•alif« tts«rp«dor s«liú

dr lu c•r,pitnl c•on !«s trop«.r ntrrc•en«ri«.+• etnprendiendo

olrn r•«tnpnr^u nrilitur. I^,ntunr•es trn. prínc•ipe sr• «pnderú

del pulnrio c•alif«l c•onsiguiendu yue llix«m nbdiruru rm

^u frtt'or. De inrnediuto lu.+• turl;«s .+•e lun.wnron u ln r•nlle

arrque«ndo lu hermu.+« r•iudud prd«c•io de Alrnrm^ur, r11e-

d:n« Al-7.nhirn, qur lermincí r•onstnnidn pnr I«a• ll«m«s.

Al;d-Al-Huhumcnz inlentcí regresrtr « Cúrdnl;u run el fin

rlc «p!natur lu rrrueltn, peru fue nutr•rlo y.cu culu^Ñu

e.rpuesta ^nbre tm« Inn^n. Ln rrcolur•iún -rl«rl« l« f«ltu

de príncipe.r o dirigentes r•rrp«r•es de impnnc•r el orden

^ dr• llucer frentc t-enl«jn.rrnrtertlc « ln.+ c•nc•rnigos e.rte-

riurrs- «r•«b6 er.n un« olu« giguntr: rd r«lif«tn de

C rírd nl rn.

JOtil•: NA^'.4RRO P.41':1
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un

^^esidente

pa^a

una

^iesta

Las FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS de ELDA

alcanzaron, en la edición pasada, un punto de esplen-

dor que jamás podríamos, aun los más entusiastas y

optimistas, ima^,inar.

Todas las COMPARSAS lucieron, con prestancia y

orden, el espectáculo polícromo de su grandeza, culmi-

nando en unos desfiles impresionantes, en los que las

sensaciones para el espectador se sucedían de la

mane^a más variada. ^En qué lugar nos encontrába-

mos? La Fiesta nos Ilevaba y traía, tirando de nuestra

imaginación, por los in!initos lugares de nuestra Re-

conquista. Asi nos hallábamos junto a resecos Bere-

beres del más puro corte sahariano, o entre los empe-

nechados Caballeros del Cid, descendidos de cual-

quier Castillo del Medievo.

Negros existieron de todos los confines africanos y

razas. Mujeres nubias bellísimas, de ojos impresionan-

temente plateados, y cuya hermosura nos hacía estre-

mecer. Fue una corte de fastuosidad y fantasía digna de

figurar en un relato de las "Mil y una noches". A todos

creo -y juzgo por mí- nos encantó la FIESTA, y,

ante tan asombroso cambio operado en unos años, nos

preguntamos: ^Cuál ha sido la causa de este resurgi-

miento que las sitúa entre las primeras de España?

A mí me parece que he dado con la respuesta

acertada: su Presidente. Jenaro Vera Navarro -Jenarito

para sus íntimos... y para todos- ha dado en la dia-

na. Comparsa hubo, cuando él aceptó la Presidencia,

que estaba menguada en número de Comparsistas.

^Cómo ha sido posible tal milagro? Nos dicen hoy

que la mayoría de las Comparsas no admiten más

miembros. Esto colma nuestra satisfacción, y es prueba

fehaciente de que todos en Elda estamos con la Fiesta.

La JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS con su Pre-

sidente es modelo de "bien hacer". En distintas ocasio-

nes he sido testigo de ello. Jenarito, impenitente enamo-

rado del "humor", ha incorporado a la Fiesta, con una

tenacidad digna de elogio, a los mejores humo^istas

españoles. Jorge Llopis y Evaristo Acevedo, de entre

los poetas y prosistas. Serafín, dibujante de excepción,

que tanto nos está haciendo gozar con sus admirables

dibujos; García Pavón, P. García, Villena y muchos más.

que han vivificado con el soplo cálido de su inspira-

ción nuestra Fiesta.

De ahí parte, a mi juicio, la vitalización que ha

hecho posible este espectacular resurgimiento. Y es

que, lector, el valor "hombre" cuenta muchísimo cuan-

do se trata de señalar con verdadero acierto los me-

jores horizontes...

La FIESTA DE MOROS Y CRISTIANOS ha acertado

y ha sabido escoger el suyo. Con mano firme, pero en-

trañable, va Jenaro recogiendo en redes de plata el

noble empeño de todos. Y como hábil prestidigitador,

puesto de engolada prestancia, o como el legendario

Mago de Hoz, hace surgir en las calles de Elda, por

tan sólo tres días, señores, la más encantadora y pura

fantasía.

J. M. BAÑON



La autenticidad de l^ ^

*
Cuienes arremeten contra la Fiesta de Moros y

Cristianos de Elda, con su pretendida y no menos re-

petida falta de tradición, no comprenden o no quieren

comprender que una fiesta de estas características

no puede tener como más representativo valor de su

autenticidad la tradición. Esta tradición, mantenida a

través de los años, puede ser un factor más que aña-

dir en beneficio de la mani^estación festera, pero hacer

de ella el caballo de batalla de la autenticidad de la

Fiesta, me parece que es caer en el más puro tópico.

No creo en absoluto que haya que buscar esa auten-

ticidad de la Fiesta necesariamente en la tradición, en

la mayor antig ŭedad posible de la celebración festera.

Que una fiesta sea auténtica, a mi entender, quiere

decir que hay en ella una real y masiva participación

del pueblo, único artífice de la Fiesta, y además, por-

que no hace sino resaltar los valores, el carácter y el

espíritu en suma del mencionado pueblo. La Fiesta de

Elda, aun sin tradición como arguyen sus detractores,

es un claro eje:nplo de participación auténtica de todo

un pueblo en unos actos festeros concebidos por y

I^ara el mismo pueblo de Elda. Ahí radica, creo yo, su

autenticidad y no en la tradición, que las más de las

veces se convierte en pura rutina y en acendrado

inmovilismo.

Pero si no basta esto para de`ender la autenticidad

de los Moros y Cristianos de Elda, podenos arg ŭ ir

todavía cie^tos datos históricos aue revelan clara-

mente la celebración de esta singular Fiesta en el

siglo XIX. Hay dos versiones sobre la celebración de

Moros y Cristianos en el pasado siglo: una de ellas

nos viene citada por Emilio Castelar -el insigne re-

publicano y orador eminente que vivió su infancia en

nuestro pueblo-, en su opúsculo "Recuerdos de Elda

o las fiestas de mi pueblo". En esta obrita que Castelar

Fiesta ^ldense

dedicó entrañablemente a su querido pueblo, habla

ya de unas rudimentarias fiestas de Moros y Cristianos

que se celebraban en los tiempos de su infancia -alre-

dedor de 1840-, y nos describe cómo iban vestidos

los festeros de ambos bandos, e incluso del efecto

patriótico que la embajada sobre el ficticio castillo de

cartón -que a él le parecía de robusta piedra- pro-

ducía en su mente infantil. La otra versión es la que

nos presenta otro ilustre paisano nuestro, Lamberto

Amat y Se npere, en el periódico alicantino "EI Gradua-

dor", en 1877, acerca de unas fiestas aue debieron

comenzar, según su testimonio, alrededor de 1863

0 1864 y que Ilegaron hasta los finales años del siglo

(1888 ?). Pero creo que es innecesario extenderse so-

bre estos puntos con mayor detención, puesto que ya

han sido tratados concienzudamente por Alberto Nava-

rro Pastor, cronista oficial de la ciudad, en dos ante-

riores ocasiones, y nada más podría aportar yo a lo

escrito por él (1). Solamente he citado estas dos fuen-

tes para demostrar, una vez más, la tradición de la

Fiesta eldense, su celebración a lo largo del siglo XIX

y sus orígenes quizá anteriores al año 1840. Orígenes

que es muy posible que estén conectados con los de

la mayor parte de las fiestas de nuestra región, pues

ninguna manifestación festera -excepto la alcoyana.

de verdadera raíz histórica, que arranca desde el si-

glo XIII-, parece ser que tiene un origen muy anterior

a estas fechas probables del nacimiento de la de Elda:

fechas inmersas en plena época romántica. Quizá sea

la moda romántica del retorno al medievo la causa

de la aparición de todas estas celebraciones que, pese

a su fuerts anacronismo en trajes y armas, desparra-

maron por todo el Levante español el recuerdo de las

luchas entre moros y cristianos.

JOSE B. BLANES

(1) Alberto Navarro Pastor. "Las fiestas de Moros y Cristia-

nos que celebraba Elda en el siglo pasado". Rev. Moros y Crls-

tlanos, Elda, 1969.
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"La fiesta es un tiempo fuera del tiempo en que

el hombre se pone en comunicación con lo divino.

Todas las limitaciones del presente desaparecen: son

libres el Ilanto y la risa, son diferentes y sin tasa las

comidas, diferentes los vestidos, quedan abolidos los

tabús sexuales y otros tipos de restricciones. La fiesta

es el lugar adecuado para el dolor y para la risa que

en definitiva se corresponden, puesto que dependen

de las insuficiencias de la vida, sanables mediante la

ejemplificación del Mito y mediante la abertura que.

sobre su modelo, se permite a la fantasía."

(Francisco Rodriguez Adrados)

Brillante definición, a mi parecer, de lo que es la

Fiesta por antonomasia, que me he permitido citar,

por ser esclarecedora del fenómeno Fiesta en su agnós-

tica acepción de Moros y Cristianos. Analicemos estos

aspectos en nuestra Fiesta. Los días en que transcu-

rren nuestros festejos moro-cristianos son, en efecto,

un "tiempo fuera del tiempo"; el ^estero protagonista

se olvida en esos momentos del tiempo que lo esclavi-

zaba en la vida rutinaria de cada día. Se rompe esta

diaria rutina para dar paso a unas fechas que delibe-

radamente situamos fuera del tiempo normal. Respecto

a lo que el autor antes citado pone como característica

esencial de su definición de fiesta, creo que en nues-

tras experiencias festeras habría que considerar la

existencia de diversos matices. Posiblemente entenda-

mos esta "co:nunicación" como el culto que todas nues-

tras manifestaciones festeras dedican a sus respectivos

patronos. Este podría ser el caso de muchas de las

poblaciones que tienen a gala celebrar estas fiestas

de Cristianos y Moros, cuya tradición festera está implí-

cita en el culto religioso -caso de Alcoy- o bien en

las que ambas manifestaciones -religiosa y festera-

se han unido en una sola en un determinado momento,

ya que serían los mismos miembros quienes sustenta-

rian a la vez una y otra. También es muy posible que

una haya surgido como complemento de la otra; éste

es el caso de la mayor parte de las fiestas que se

celebran por todo nuestro Levante. Aquí nos es pre-

ciso citar el caso nuestro: las fiestas a San Antón nada

tenían en común, en un principio, con los caracterís-

ticos festejos de Moros y Cristianos, cuyos inicios pa-

rece ser que tuvieron lugar a principios del pasado

siglo -entiéndase que se trata de las fiestas que

antaño celebraba Elda y que nos son conocidas por

los testimonios de Castelar y Lamberto Amat-, mien-

tras que el culto al santo, incluidos problablemente los

festejos populares, se pierde en la nebulosa del tiempo,

y quizá sean las fiestas cristianas más antiguas de

nuestro pueblo.

Sin e;nbargo, creo que esta "comunicación con lo

divino" en nuestra fiesta de Moros y Cristianos se

caracterizaría por un sentido mucho más abstracto, y

en cierto modo menos religioso de lo que parece. Es

decir: el hombre, el festero, mediante estos días de

fiesta, eleva su "espíritu" hacia lo sobrenatural. hasta

esas fuerzas divinas que abstrae nuestra mente. Creo

que habría que entender por divino el acceder a la

libe,alizaci^n de esa rutina diaria y ponerse en con-

tacto con las cosas inexplicables, fuera del tiempo y

del espacio, que parece intuir nuestra mente. En ese

caso la religiosidad o el culto de la Fiesta no serían

sino manifestaciones de esa divinización existente en

la mente del hombre. Estas manifestaciones de tipo



religioso vendrían impuestas por la influencia notoria

de las creencias religiosas, oficiales o semioficiales, de

la sociedad bajo cuyos auspicios se celebra la Fiesta.

EI festero, como hombre, está sujeto a una serie de

limitaciones que mediante la celebración de las fies-

tas intenta hacer desaparecer por unos días. Durante

los festejos el protagonista de ellos está inmerso en

una especie de liberalización que él mismo busca de

común acuerdo con cuantos participan junto a él en

la representación festera. Pueden desaparecer restric-

ciones de todo tipo, siempre y cuando no sean tabús

-el sexual, por ejemplo- que no pueden ser derri-

bados por culpa de la represión tan fuerte que la so-

ciedad pueda ejerce- sobre los individuos. Si anali-

zamos, por ejemplo, las causas de la supresión en su

día de los Carnavales en nuestro país, podremos dar-

nos cuenta de que la inmoralidad -casi exclusivamente

cargada de contenido sexual, lo cual parece caracte-

rístico de nuestra mentalidad- fue la principal argu-

mentación contra la existencia de tales festejos. En

este aspecto la Fiesta de Moros y Cristianos es bas-

tante inofensiva, pues si exceptuamos la liberaliza-

ción de ciertas restricciones de tipo social, en general

está bajo el dominio de las ideas morales y religiosas

de la sociedad que la cobija.

díferentes que son inherentes a cualquier tipo de feste-

jos. De ahí la costumbre de ponerse las mejores galas

en los días más señalados del Calendario; y por su-

puesto también la costumbre de elaborar nuestros pla-

tos típicos más sabrosos -"gazpachos", "fasiuras"-

en esos días festivos. Ahora bien, en Ias fiestas de

Moros y Cristianos hay un aspecto que merece ser

destacado, y es la vestimenta tan diferente que se uti-

liza, tan cargada de fantasía en su mayor parte y sin

atenerse a los rigurosos cánones históricos;todo con-

tribuye a la liberalización del festero, a ese estar fuera

del tiempo. A esto hay que añadir, sin duda, lo que

se Ilama el despertar de la exaltación dionisíaca que

arrastra con su ímpetu a todo individuo. Esto es quizá

efecto del ambiente que reina por doquier, y también,

cómo no, del abuso de comida y bebida de que hacen

gala los feste^os en estos días.

^Y el mito? ^Cuál es el Mito de nuestra Fiesta?

Sin duda está en lo que nosotros Ilamamos actos fes-

teros -embajadas y guerrillas, sobre todo-; esa

representación histórica de unos hechos entrañables,

tradícionales que evocamos mediante esta explosión

de jolgorio y fantasía que es la Fiesta de Cristianos

y Moros.

Otra cosa son los vestidos diferentes y las comidas JOSE 8. BLANES



.^a ^iesta de /1/lo^os y C^istianos

en ea ot^a mitad dee ^Ylue ►^o /1/Lundo

- APUNTE -

Por BARCELO DE SAX

Uno de los empeños más grandes de mi actividad

festera, origen de buena parte de mis publicaciones,

es romper el aislamiento localista que nos rodea, para

dar paso a una etapa de relación y conocimiento que

traerá días de gloria a la Fiesta.

Desde luego, nunca pensé que las cosas pudieran

desenvolverse con tanta rapidez y acierto. Hoy nos ve-

mos convocados por Villena al Primer Congreso Nacio-

nal de Moros y Cristianos. Un pueblo señero, de proba-

da nobleza, levanta banderas de paz y de amor, y nos

ofrece el pan y la sal de su hogar para que, en apre-

tado abrazo, tomemos conciencia plena de nuestra fra-

ternidad festera y la pregonemos a los cuatro vientos.

Acontecimientos co.ro éste Ilenan de gozo a los 'res-

teros limpios de corazón, que combaten con pobres

armas a"San Turismo" y a"Santa Juerga", los nue-

vos santones de la Fiesta que amenazan con suplantar

la figura entrañable de nuestro Santo Patrón.

Por el camino que ahora emprendemos, al festero

que esto escribe se le Ilena de ilusión el alma, pensan-

do que tal vez un día no lejano estaremos en condi-

ciones de acoger en nuestra casa a la gran familia

festera desparramada por toda Hispano-América y Fili-

pinas. Para Ilegar a esta "cumbre festera" hacen falta

dos cosas elementales: primera, que nosotros seamos

capaces de integrarnos y entendernos en el Primer,

Congreso, arreglando lo mejor posible nuestra propia

casa; segundo, una labor divulgadora a cargo de la

"Festerología", que ponga de manifiesto entre nosotros

todos los aspectos posibles de la Fiesta de Moros y

Cristianos fuera de nuestras fronteras, de modo tal

que Ilegue de forma sencilla y Ilana a crear un clima

de cariño y comprensión, imprescindible para empren-

der un acercamiento más directo. Este "Apunte" -con-

tinuación de otros publicados- no tiene otro objeto

que provocar afectos por estas nobles causas.

BOLIVIA

Parece que la Fiesta estuvo muy extendida en otra

época. Actualmente sabemos que en Entre Ríos dedi-

can a la Virgen de Guadalupe una lucha de Moros y

Cristianos, que Ilaman "Guerrilla". Participan numero-

sos jinetes, hay largos parlamentos y termina con el

triunfo cristiano, como Dios manda. Este país guarda

una gran riqueza festera, todavía mal conocida.

URUGUAY

Existe una danza dramática de Moros y Cristianos,

denominada "La Rúa", que los folkloristas de este país

incluyen en el Ilamado "folklore de guerra", al que

le dan una clara procedencia peninsular.

ECUADOR

Los estudiosos de las tradiciones populares coinci-

den en anunciar que existen numerosos pueblos que

celebran Moros y Cristianos con motivo de las fiestas

patronales.

Sabemos que en Machachi, cerca de Quito, el día

de Santiago celebran grandes fiestas, en las que to-

man parte los indios con representaciones de Moros

y Cristianos. Son danzas con parlamentos en los que,

a veces, las escenas de la reconquista son sustituidas

por otras sobre la conquista de América. EI propio

Santiago, como en Clavijo, participa materialmente en

la refriega, montando su caballo blanco, jumento que

luego prestaría a San Jorge.

ARGENTINA

Nieves de Hoyos nos dice que, al parecer, no exis-

ten Fiestas de Moros y Cristianos en el país. Sin em-

bargo, señala que entre los argentinos la expresión

"moro" indica un personaje a caballo. Esto es un sín-

toma alentador, pues ya sabemos que en América cuen-

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^/^^^^/^///^/^^^/^i^//^^/^̂ /̂^%^^^^^^^^/^^^^^^^^^^/y^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^/^



ta mucho el caballo en las Fiestas de Moros y Cristia-

nos. Si no existen Fiestas actualmente, es posible que

tiempo atrás las hubiere.

VENEZUELA

EI "Tumunangue" es una expresión musical coreo-

gráfica que consta de siete danzas; una de ellas recibe

el nombre de "La Batalla" y es ejecutada delante de

los Santos durante las procesiones. Cuenta con largos

parlamentos en verso, de claro origen festero. Esta

danza tiene especial importancia en el Estado de Lara.

CHILE

Chile parece que corre la misma suerte que Argen-

tina. No tenemos noticias actuales de la Fiesta, pero

hay datos concretos que señalan Moros y Cristianos

en el siglo XVI, con toma de fortaleza, y parlamentos

dotados de gran aparato teatral. Sorpresas nos guarda

este país.

PERU

País de gran tradición festera. Hasta la propia

Lima Ilegaron los Moros y Cristianos, especialmente

asiduos a la fiesta de la Cruz de Mayo.

En estas representaciones se dan luchas, desafíos

y batallas, terminando con la derrota del infiel y su

conversión al cristianismo, como mandan los cánones.

BRASIL

Tal vez Brasil y México sean los países más festeros

de todo el continente americano. Ambos tienen más

Moros y Cristianos que nuestra propia patria. Brasil

cuenta con importantes núcleos festeros en los estados

de Río Grande do Sul, Ceará, Espíritu Santo, Río Gran-

de do Norte, Paraná y varias localidades de la cuenca

del Amazonas. Solamente el pequeño estado de Ala-

goas tiene 24 pueblos que celebran Moros y Cristianos.

La Fiesta recibe formas originales y denominacio-

nes curiosas. Unas veces la titulan "Auto do Rei dos

Mouros"; otras, "Auto dos Marujos", o"Marujada", o

"Chegansa".

Oejemos el tema aquí, dado que la pretensión es

dar una elemental pincelada de la Fiesta en América.

Pero no quiero terminar este modesto trabajo sin decir

lo siguiente: Me temo que Cristóbal Colón Ilevaba más

festeros en sus carabelas que navegantes. iVaya chas-

co para los historiadores, Jenarol ^No te parece que

tendremos que reivindicar el Descubrimiento? No me

extrañaria que Colón fuera de Villajoyosa.

Sax, 8 de Febrero de ]974



JOSE PANADERO VARELA

Apenas se había iniciado el desfile del Bando Moro,
primer día de nuestra Fiesta, cuando la Comparsa de
REALISTAS se encontraba en los inicios del grandioso
espectáculo que siempre ofrece con su maravillosa ma-
nera de actuar en los actos de nuestra Fiesta, un
miembrc de la misma, José PANADERO VARELA, en
un fortuito y desgraciado accidente, al perder el equi-
librio en la carroza en la que tomaba parte en el desfile,
tuvo la desgracia de resbalar y caer al pavimento, su-
friendo una terrible conmoción cerebral, que hizo
inútiles los esfuerzos que tanto la rápida asistencia
de la Cruz Roja, así como la urgente intervención de
los facultativos que acudieron en su auxilio, no fueron
suficientes para evitar el temido desenlace.

EI infortunado REALISTA salió de este mundo en
acto de servicio, ante la consternación de parte de
su Comparsa, que acudió en su ayuda, y el estupor de
muchos de sus familiares que tomaban parte como él
en la Fiesta.

Persona de excelentes cualidades, querida y admi-
rada por todos, y amigo de cuantos le trataron en vida,
de grandes dotes personales y de una extraordinaria
humanidad. Su sepelio constituyó una extraordinaria e
inenarrable manifestación de duelo.

Fue un rudo golpe para todos y nuevamente desde
las páginas de nuestra Revista queremos testimoniar
a sus familiares en particular y a la Comparsa de
Moros Realistas en general, el impacto doloroso que
nos produjo su fallecimiento, y que su recuerdo será
más perdurable en nuestra memoria, ya oue ni de-
seamos ni esperamos que pueda perder nuestra Fiesta
un componente de la manera tan dolorosa y trágica
como él nos abandonó para siempre.

JUNTA C. DE COMPARSAS

VICENTE BUSQUIER VERDU

Con el fallecimiento de esta extraordina^ia perso-

na y festero arraigado, pierde la Comparsa de los

CRISTIANOS uno de sus más firmes puntales.

Fundador de la Comparsa e inveterado servidor de

la misma, permaneció siempre fiel a sus principios de

entusiasta ĉolaborador de la Fiesta en general, y supo

imprimir con una gracia sin igual, tanto a su Escuadra

como al resto de los componentes de la Comparsa,

un raro aire marcial a sus desfiles, que todos echa-

remos de menos a partir de su marcha definitiva.

Si un hombre había en toda la Fiesta sencillo, no-

ble, amigo de todos y atento con todo el mundo, difícil

de reemplazar por la cantidad de virtudes que atesora-

ba, ése era el amigo Vicente BUSQUIER.

Descanse en paz y como póstumo homenaje, desde

las páginas de esta Revista festera, renovamos nues-

tra condolencia a sus familiares y a la Comparsa

que con tanta ilusión fundara, y a la que siempre le

brindó su lealtad más arraigada.

JUNTA C. DE COMPARSAS



J03E HERNANDEZ ALBERT

Se nos fue un día gris del pasado diciembre. Se
nos fue inesperadamente, Ilamando a los portones de
nuestra sensibilidad con el tremendo aldabonazo de
:u definitiva despedida.

t:,i decir adiós a las cosas queridas es morirse un
poco, decir adiós a un amigo y decírselo con la pena
de las irrevocables separaciones, es dejar en los zar-
zales de la vida un buen jirón de nuestro entrañable
tesoro vital.

En la multitudinaria entraña de la Comparsa de
Moros Musulmanes ha quedado un hueco hondo y
dolo~oso.

No nos queda más que la estela de su largo paso
por las filás y por la presidencia de esta hueste
musul,rana, a la que él entregó sus entusiasmos con

generoso derroche; estela redorada de camaraderías
sin reserva y de abundosa nobleza de corazón.

Un imperativo providencial nos privó de nuestro
jefe, por lo que este año se notará en las filás musulma-
nas el vacío gélido de su ausencia, suplida solamente
por el recuerdo vigoroso de sus desvelos por el máxi-
mo esplendor de nuestra fiesta fabulosa, delirante,
miliunanochesca.

Nos dejó el ejemplo de su dedicación entusiasta,
y los buenos ejemplos no perecen; son co;no una Ilama
sutil, impalpable, pero eficiente, que enciende bríos
y desbrida voluntades en esta alegre epopeya de nues-
tras exhibiciones festeras.

Desde su puesto eterno,libre ya de las miserables
opacidades terrenas, contemplará complacido nuestros
desiiles, y quién sabe si con su irresistible inclinación
festera hará formar a unas docenas de ángeles com-
placientes, enseñándoles a marchar con el ritmo acom-
pasado y solemne de nuestra procesión.

A los que más de cerca compartimos sus afanes
nos parecerá como si en la punta de las lanzas buidas
y en el filo de los argentados alfanjes rielara la son-
risa amistosa del que fue nuestro presidente inolvi-
dable.

José Hernández Albert hizo de su hogar un templo
festero; de nuestra comparsa, un hogar familiar; de su
vida, una dedicación al trabajo; de sus ocios, una
entrega generosa a este bello ideal de la tiesta incom-
parable.

Como un trofeo preciosísimo, se Ilevó consigo el
gozo de haber sido nuestro presidente en el año feliz
en que la comparsa celebró con esplendor sus Bodas
de Plata.

José Hernández, más amigo que jefe, no dejó que
anidara en el roble de su conducta el asqueroso gusa-
nillo de la soberbia. Por eso una neblina de tristeza
se cierne este año sobre la comparsa de Moros Mu-
sulmanes.

Ha pasado a otras manos la antorcha simbólica.
Pero su Ilamarada sigue inextinguible.

Dolor y gozo, siempre en cruz, trazando las inmu-
tables coordenadas de nuestra existencia.

La vida es eso, sencillamente.

LA COMPARSA DE MOROS MUSULMANES

A LA MEMORIA DE MANOLITA PEREZ VERDU

Lanzada hacia la eternidad, con todo el empuje
de su juventud, en la plenitud de la primavera de
su vida, nuestra inolvidable amiga y Comparsista Pirata
Manoli, marchó hacia las estrellas, en un para nosotras

triste e inolvidable día del mes de febrero. Ella, ani-

madora incansable de nuestra Escuadra, se adelantó

al destino de todas nosotras, para formar en los cielos

la filá en donde todas le prometemos integrarnos, cuan-

do el momento sea Ilegado.
Sumidas en la tristeza y en el dolor de esta brusca

e inesperada separación, nos dejaste cuando todavía

no habías acabado de lograr en este mundo toda la
felicidad a la que tenías derecho.

Hasta nuestra reunión en el más allá, confiamos

que nuestra oración sea el lazo espiritual que nos
mantenga tan fuertemente unidas, como lo estuvimos
en tu corto peregrinaje terrenal.

TUS AMIGAS DE FILA
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Cuando el año 1946 se restauraron la celebración

de las fiestas de Moros y Cristianos, podíamos obser-

var un doble aspecto: Uno, los naturales e inalienables

defectos de la improvisación, puesto que es lógico y

natural que al comienzo de unas fiestas de esta impor-

I3ACla se notaran atgunos pequeños y disculpables

^11os. Et otro, era et ambiente, en el que se notaba

-2i-propósito firme y decidido de que tuviera continui^

--^ed esfa restauración. _

_ -La priir.ero se ha superado con creges, puesto que

en general las fiestas han ganado muchb en esplendoi,-

en empaque, en vistosidad y en importancia. Ello debi-

do a tlna serie de ho;nbres ahnegados, de unos hom=

bres identificados con las fiestas, que no han tenido

un mómento de reposo ni sosie^ ni han regateado es-

fuerzo para la consecución de lo que tan brillante-

mente se ha obtenido.

Decimes al principio q^é las fiestas, en general,

han ganado en brillantez, porque hay unos actos -for-

zoso es reconoce-lo- donde no sólo no se ha supe-

rado, sino que ha disminuido en importancia. No por-

que haya sido imposible superarlo, sino porque no se

le ha dedicado la debida.atención.

- Es posible que por tocarme de cerca, ya que bas-

_ tantes años he sido Embajador del Bando Moro, o^or

atavismo, puesto que mi padre también lo fue, naturai-

mente haya de re`erirme a los actos de tas Embajadas.

Se ha hablado en diversas ocasiones de sustituir

el castilto de madera que se construyó, por uno de

obra que durante Ias fiestas sirviera para el fin natural

de las e-nbajadas, y durante el resto del año como

museo y recuerdo de estas efemérides. No sólo no se

ha const^uido este Castillo, sino que ei que se colocaba

en los años siguientes a la reanudación de estos fes-

tejos, también ha desaparecido.

Las embajadas, hoy, se dicen en un lugar apartado,

y aunque es triste, es cierto, no tienen prácticamente

relevancia alguna. En los pueblos limítrofes, y podemos

atrevernos a asegurar que, en general, en todos los

lugares donde se celebran estas tiestas, a las emba-

jadas se les da la importancia y vistosidad que a mi

juicio les corresponde. Los embajadores son recogidos

en sus domicilios y Ilevados en un acto brillante a los

lugares correspondientes para la celebración de las

embajadas. Un día se celebra 4a embajada det Moro

al Cristiano y el segundo la del Cristiano al Moro.

PU25-biep: Acto 1an importarrte, tan festero y tan

incrustado dentro de tas fiestaŝ,se ha preterido por

completo en aras de otros actos. Es un principio gene-

ral que .el interés individual ha de estar siempre supe- _

dttado at interés de fa comunidad, y entiendo que antes

que nada y que nadie, los días de fiesta son la cele-

bración de éstas, y lo demás, por añadidura.

De ahí que me permita hacer un Ilamamiento a 13-

Junta Central de Comparsas para que reconsidere, no-

ya este año, puesto que supongo que a estas horas-

estará no sólo pergeñado, sino Confeccionado por com- _

pleto el programa; pero sí para los siguientes, para

devolver el lucimienio que a mi juicio se merece acto _

tan festero.

Y no se nos diga que esto no es posible porque

creo, sinceramente, que debe y puede hacerse, y

para ello, termino con la célQbre frase de Echeverría,

que dice así: "No hay obstáculo que no allane, difi-_ ^

cultad que no venza, contraste á que no se sobreponga "

la fuerza de voluntad y la acción del hombre perse- _

verante".

Hombres de voluntad, de acción y de perseverancia

los tenemos más que sobrados en los directivos de

las fiestas de Moros y Cristianos.

^^^ - ^- • `^^^ ^
` . I

Elda, abril 1974.

FRANCISCO HELLIN ALMODOVAR
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Un año más y una nueva ocasión de estar con to-

dos los lectores de la Revista de Fiestas de Moros

y Cristianos. Ha sido éste un año muy movido en

cuanto al trabajo y actos celebrados por la Junta

Central y las diferentes comparsas que componen

nuestras Fiestas. Todo debido al empuje que nuestras

Fiestas han experimentado últimamente.

Vamos a narrar de manera sucinta los más impor-

tantes actos ocurridos entre febrero 73 a enero 74.

FEBRERO

Se empieza a ritmo acelerado los preparativos para

las Fiestas de junio. Se constituye de manera oficial

y es admitida por acuerdo unánime de la Junta Central

la Comparsa "Caballeros del ,Cid".

MARZO

Acepta Jorge Llopis ser pregonero de nuestras

Fiestas.

A8R1L

Día 13. Se celebra en los salones del Casino Elden-

se, la conferencia, dentro de la Semana del Humor, a

cargo del dibujante Angel Villena, titulada "Caricatulo-

quio".

cional proclamación de Abanderadas y Capitanes. EI

Pregón pronunciado por Jorge Llopis fue un éxito extra-

ordinario de este extraordinario humorista, que hizo las

delicias de los asistentes. AI terminar el Pregón, las

Abanderadas, tanto salientes como entrantes, fueron

obsequiadas, así como todas las señoras que acudie-

ron a dicha proclamación, por gentileza del Banco de

Bilbao.

MAYO

Como prólogo de las inminentes Fiestas, la Com-

parsa de Zíngaros conmemora en una brillante cena el

veinticinco aniversario de su participación en la Fiesta.

Día 14, sábado. Como broche que cierra la Semana

del Humor, se celebra en la Sala Las Vegas la tradi- Día 28. A las siete de la tarde se inaugura en los



salones del Casino el Tercer Concurso de Dibujos de

Humor.

J U N 1 O

Día 1. Con gran expectación, a las doce de la

noche, se inician las Fiestas de este año con una

brillante Retreta.

Día 2. Después de los actos de la mañana, traslado

del Santo de la Ermita a la Iglesia. A las siete de la

tarde empieza el primer desfile. EI entusiasmo y la

magnificencia del mismo se trunca en la mitad del

mismo al ocurrir un trágico accidente fortuito que oca-

siona el fallecimiento de un destacado miembro de la

Comparsa de los Moros Realistas.

En este primer desfile presidió nuestra Tribuna Ofi-

cial, junto con nuestras Autoridades locales, el Presi-

dente de la Excelentísima Diputación Provincial, don

Manuel Monzón Meseguer, acompañado de su esposa.

Día 3. A las diez de la mañana tiene lugar el se-

gundo desfile, en donde está ausente, en señal de

duelo, la Comparsa de Moros Realistas. En la Tribuna

Oficial, junto con las Autoridades locales, preside el

Excelentísimo señor Gobernador Militar de la provincia

y el señor Presidente de la Asociación Amigos de los

Castillos, sección provincial, acompañados de sus se-

ñoras respectivas. Nos honran también con su presen-

cia, la Abanderada de Honor de los Contrabandistas,

Lolita Sevilla, y el gran dibujante Serafín, incondicional

admirador y amigo entrañable de nuestras Fiestas.

A las ocho de la tarde se celebra la tradicional

Procesión en honor de San Antón, que, como en años

anteriores, reviste gran esplendor y suntuosidad.

Día 4. A las doce de la mañana, después de la Misa

a nuestro Santo Patrón de las Fiestas, San Antón, se

le traslada a la Ermita, y a su Ilegada se dispara una

sonada "mascletá", que fue en realidad la que marcó

el final de los actos de las Fiestas, ya que a partir de

este momento un fuerte aguacero, que duró hasta las

ocho de la noche, nos impidió realizar el resto de los

actos, uno de los cuales, ouizá el más importante,

Guerrillas y Embajadas, se nos quedaron inéditos. Sin

haber pasado del todo el temporal, se celebró, sin em-

bargo, la batalla de serpentina, confetis y flores, a Ia

que le restó brillantez lo incierto del tiempo.

S E P T I E M B R E

A petición de la Comisión de Fiestas del Ayuntamien-

to, las Fiestas de Moros y Cristianos colaboran en la

Ofrenda de Flores a la Virgen de la Salud, con todos

los capitanes y Abanderadas de las Comparsas y un

nutrido grupo de comparsistas, el día 7.

N O V I E M 8 R E

En la Sala Las Vegas se hace entrega a las dife-

rentes Escuadras de los premios a que fueron acree-

dores en los desfiles de las Fiestas.

D 1 C I E M B R E

EI día 27 se representa de nuevo en el Teatro Caste-

lar la obra de don Emilio Rico "EI señor don Juan

Tenorio". Exito completo.

ENERO

Tiene lugar el IV Concurso Provincial de Fotografías

y Transparencias. La entrega de premios se hizo en la

festividad de San Antón. Se celebra en Las Vegas el

tradicional Baile en Honor de Abanderadas y Capitanes.
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Dia 31 de Mayo, Viernes

A las 11 de la noche y partiendo desde la Avenida

de Chapí, confluencia con Padre Manjón, se inicia-

rá la RETRETA de este año, que recorrerá las ca-

Iles - CHAPI - MAURA - GENERALISIMO - MOLA -

LEGIONARIOS - NOVO HAMBURGO hasta las es-

tribaciones del Castillo desde donde se disparará

un castillo de fuegos artificiales.

^®•o
Dia 1 de Junio, Sábado

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 11'30 de la mañana, TRASLADO DE LA IMA-

GEN DE SAN ANTON desde su Ermita hasta la

Iglesia de Santa Ana. Desde la puerta de la Ermita

y a la misma hora se dará la salida a los corredores

ciclistas que tomarán parte en el PRIMER TROFEO

MOROS Y CRISTIANOS.

A la Ilegada del Santo a la Iglesia, OFRENDA DE

FLORES A LA VIRGEN DE LA SALUD por todas

las Abanderadas y SOLEMNE MISA en honor del

SANTO. Una vez terminada la misa será la Ilegada

de la carrera Ciclista, en la AVENIDA DE NOVO

HAMBURGO.

A las 7'30 de la tarde, ENTRADA CRISTIANA, ini-

ciándose el DESFILE desde la calle de PEMAN y

siguiendo por las de DAHELLOS - MOLA - GENE-

RALISIMO - MAURA - CHAPI y este terminará en

la confluencia de Padre Manjón.



Dia 2 de Junio, Domingo

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 10 de la mañana, ENTRADA MORA por el

mismo itinerario que el día anterior.

A las 7'30 de la tarde, SOLEMNE PROCESION en

honor de SAN ANTON por el siguiente recorrido:

Desde la Iglesia de Santa Ana - COLON - GENE-

RALISIMO - MOLA - DAHELLOS - PEMAN - ZO-

RRILLA - PLAZA M. R. N. S. - ECHEGARAY -

QUEIPO DE LLANO - CID - ARANDA - SAN

FRANCISCO hasta la Iglesia.

Dia 3 de Junio, Lunes

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 11 de la mañana, SANTA MISA por los com-

parsistas fallecidos.

A las 12 de la mañana, TRASLADO DE LA IMAGEN

DE SAN ANTON a su Ermita desde la Iglesia de

Santa Ana por el itinerario de costumbre.

A las 5'30 de la tarde, empezará la GUERRILLA y a

continuación, en el Campo Municipal de Deportes,

LAS EMBAJADAS.

A las 8'30 de la noche, GRAN BATALLA DE CON-

FETI Y SERPENTINA que empezando en PEMAN

hará el mismo recorrido que el de los desfiles, ter-

minando en la calle de CHAPI, confluencia con

Padre Manjón con cuyo acto se darán por finali-

zadas las FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS de

este año.
ELDA, JUNIO de 1.974
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